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INTRODUCCION.

Cuando un reino se mira aso-

lado, ya por su miseria, ó ya por

las guerras
,
no por eso sus ha-

bitantes se prohíben mutuamente

las comunicaciones
,

sino todo

al contrarío
,
se buscan creyen-

do hallar consuelo en sus entre-

vistas. Las relaciones de comer-

cio no dejan de seguir ,
pues a

veces se activan , y hasta los

gobiernos contrarios siguen sus

contestaciones
; y 1° que es aun

mas 5 después de la batalla se fa-
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vorecen mutuamente los ene-

migos.

Pero cuando una enfermedad

epidémica ataca á un pueblo lle-

nándole de terror
, sus mismos

habitantes se olvidan unos de

otros, no haciendo caso el espo-

so de su compañera
,
ni los hijos

de sus padres
, sino que creen

hallar el remedio en la fuga.

Si en el primer caso todos los
hombres batí tratado de dejar
á la posteridad estampados estos

hechos, ¿con cuanta mas razón
deberán hacerlo los médicos con
todas aquellas enfermedades cu_
ya presencia causa tantos dias
de espanto y desolación?

Esta creencia me ha servido
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de estímulo para trazar esta pe-

queña Memoria sobre la enfer-

medad que nos aflige
\ y para

haberlo logrado me complazco en

citar los escritos registrados por

mí de los célebres Valles
,
HofF-

man ,
Sydenham ,

Vanswieten,

sin que me hayan sido menos

útiles los de nuestros dignos com-

profesores y compatriotas Ar-

rumbide ,
Folch y Amich ,

Casas,

Ballesteros ,
las esplicaciones es-

colásticas de los sabios More-

jon y Gutiérrez , y finalmen-

te ,
las ideas tan luminosas que

han vertido los redactores del

Boletin de Medicina en el cor-

to espacio de cuatro meses que

ha nos honran con sus cono-
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cimientos y comunicaciones.

Si tengo la satisfacción de
que estas pequeñas ideas sean
bien admitidas

, me gloriaré ha-
ber emprendido tal trabajo en
los primeros años de mi prác-
tica y en medio de los enfermos

acometidos de tan terrible mal
5

á quienes como médico y según
mi sagrado deber hago por pro-
digar cuantos ausilios están al
alcance de mis cortos conoci-
mientos facultativos.
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Jj¡^\ llegar á mí noticia la aparición

del cólera morbo epidémico á una de las

mas ilustradas y populosas cortes de Eu-

ropa París, y aun cuando habia opinio-

nes medicas de que seria muy difícil su-

cediera tal en la nuestra
,
yo ciertamente

recele' y temí que alguna vez fuésemos

acometidos de tan cruel azote, cuyo pen-

samiento deje' vislumbrar en una Me-

moria sobre el mal en cuestión
,
presen-

tada en la Real Academia de Medicina y

Cirugía de Valladolid y su distrito, por

lo que aquella científica corporación se

dignó admitirme en el número de sus

socios corresponsales en el aiio de 80-.

Este temor creció en mí tanto mas cuan-

to que en aquella época estaba dedicad o

al estudio de la monografía del colera tan

sabiamente escrito en francés por oreau

de Jonnes
, y

traducido á nuestio idio-

ma por Don Juan Gualberto Aviles, y al
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ver yo con qué rareza se había propagado
por el Indostan

,
Asia oriental

,
Arabia .Si-

ria, Rusia
,
Polonia y aun parte de Aus-

tria y I rusia
, no dejaba de preguntarme á

mí mismo las razones que pudiera haber
para que España dejase de ser alguna vez
e sitio donde lijase su residencia

,
ma-

yormente cuando por entonces hacia sus
estragos en i rancia

,
pais que sin dispu-

ta se asemeja mas al nuestro que todos
los anteriormente citados, no solo por su
posición topogiáíica, si que también por
las costumbres temperamentos

y gene-

fermed'ad*
° °* ,lab

,

ilaiUe*- Si esta en-iermedad, preguntaba, es pura .
epidémica existiendo su ca
en la atmosfera, ¿cómo será nosin'T'
tener esta para que no traspale i

" '' du'

tos límites de los Pirineos /en cu°v
C°r'

so, y concedido, ¿no era recular i
C3~

lorme el no haberla visto anacer,.1 “T
Rusia

, defendida por la abura i

' "" “

del Cáncaso
, y por el esc^^país que comprende aquella v, *

•

o; i

1

/ .
]
uu >a \asta región?

oí la causa de este mortífero
b

•

, .

1Lro mal consis-
e en las emanaciones pantanosas según
tinos, ¿donde mejor que en España se
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puede favorecer su desarrollo
,
pues te-

nemos males endémicos (las liebres in-

termitentes) hijos de esta localidad? Si es

efecto del mal régimen alimenticio ,
des-

aseo y miseria ,
¿donde con mas oportu-

nidad que en España se puede presentar

esta enfermedad, cuando,
escepto algunas

poblaciones principales, y estas no en to-

da su estension ,
están sin policía a gu-

llenas de inmundicia, llegando bas-

ta* e\ estremo sus habitantes de vivir en-

tre los animales domésticos? Ultimamen-

te me decía, si es contagioso, sera im-

posible dejar de padecerle (como lo se-

ria por muchas medidas que íuesen to-

madas para evitarlo) el no tener roce ni

comunicación con una corte y reino ve-

cino por una parte , y cuyas relaciones

de amistad y aun parentesco por otra,

nos unen tan de cerca. Otras veces, de-

jando á un lado todos estos raciocinios

la figuraba nacida de un foco de .re-

fección en cuyo caso no tenia a que atri-

buirla sino á las grandes reuniones, ca-

obanas y correrías de tropas, k ea a que

cn algún tanto me acomodaba ceñirme,

por creer seria cn la que se habrían apo-
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yado los que negaban la posibilidad de

que pudiese existir en este hermoso rei-

no la tal enfermedad. Mas aun siendo esto

¿estaremos libres de alguna guerra

intestina, viendo por otra parte el estado

actual de los vecinos reinos de í rancia

y Portugal
, y la lucha que el norte tie-

ne con el mediodía, y en la que aun cuan-

do pasiva, deberemos precisamente tomar

muy temprano una buena parte ? Pues

ahora bien
,
cualquiera de estas conjetu-

ras que salga cierta
,
concluía yo ,

sera

una irrefragable prueba de que el cólera

se presentara por desgracia nuestra en

este reino
, lo que al fin ha venido á su-

ceder
, y no como se quiera, sino con

bastante intensión y tenacidad, pues des-

de que se presentó en las Andalucías aun

no lia desaparecido, en cuyo espacio lle-

va recorridas bastantes provincias
,
ha-

biéndose en solos tres meses cstendido 1°

que no era de esperar.

ETIMOLOGÍA Y DEFINICION.

Muy difícil es á la verdad el querer

saber con certeza la derivación de las

ces usadas en medicina f
cuando las &aS
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han sido tomadas de nuestros predece-

sores tan solo por los electos de las cau-

sas primeras, que ciertamente seria pre-

ciso conocer para la verdadera certeza y
uso de las palabras. No obstante esto

, y
como que debemos hacer lo posible para

saber el verdadero origen de la voz có-

lera ,
origen que acaso nos abriria el ca-

mino en el conocimiento de la naturaleza

del mal, veremos, aunque de paso, si nos

es dable conseguirlo. La palabra cólera,

según varios autores antiguos, significa

bilis , y la hacen derivar de la lengua

latina ,
de cuya opinión son también al-

gunos autores modernos
,
entre quienes

podemos citar al sabio Dr. Drument
;
pe-

ro si reflexionamos un momento no po-

dremos menos de convenir en que su ori-

gen debe remontarse hasta la lengua

griega
,
puesto que esta palabra se pue-

de descomponer en radicales griegas, que

según unos son un sustantivo que sig-

nifica hiel
, y el verbo fluir, y siendo

según otros este mismo verbo otro sus-

tantivo á que dicen flujo :
pero prescin-

diendo de estas razones gramaticales pu-

ramente , ¿ no hallamos una muy pode-
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rosa al ver que esla enfermedad se na a

descrita en las obras griegas
, y

que sC

padeció en esta parte del mundo ? Con-

vencidos pues de esta certeza ,
es preciso

saber lo que debe entenderse por esta

voz y el valor que se la debe dar.

Dos han sido las opiniones basta ahora

mas admitidas y sostenidas cada cual por

hombres celebres en medicina: la primc

ra ó galénica que ha descompuesto la \oz

cólera en el sustantivo y
verbo , d se

gundo sustantivo que llevamos citados,

supone como hemos dicho que la causa

primera de la enfermedad cólera
, y P

01

ende su etimología denota siempre un

llujo de bilis
;
pero este aserto no tiene

nada de verosímil
,
porque de serlo

, ¿
n°

era propio á su naturaleza que los sin
-

tomas de este padecimiento fuesen mera-

rnente biliosos?
(
;cómo se podrán esph"

car por esta teoría las evacuaciones su-

periorese' inferiores, no de materia bih°'

sa
, y sí por el contrario muchas veces

de un humor blanquecino y
grumos0 »

según se advierte en la mayoría de 10

^

coléricos
,
especialmente cuando la en e

medad es intensa? de ninguna mane

j
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de suerte que por sí propia pierde el va-
lor esta congetura. La segunda , hija de

Alejandro de Tralles, supone que el flu-

jo es puramente intestinal ,
esto es

,
que

ni el estómago , hígado y vejiga de la

hiel tienen parte alguna
,
guiado acaso

por el color de las escreciones
;
pero si

esto fuese admisible, no se como podrían
probarse los vómitos que se advierten en
esta enfermedad

, y el color variado de
estos y de los cursos, que por mas que
quiera decirse no son siempre blanque-
cinos

, y lo que es mas
,
los diversos sín-

tomas tan complicados que no tienen pa-
rentesco alguno con los característicos del
flujo de vientre, á no querer echar mano
del juego de las simpatías; juego que sa-

ca de tantos apuros á los que quieren
esplicarlo todo en medicina. Yo creo que
desechando estos dos pareceres como in-

lundados
, hallaremos la verdadera eti-

mología siguiendo el sentir de nuestros

dignos comprofesores españoles los se-
ñores redactores del Boletín de Medici-
na, Cirugía

y Farmacia
,
quienes para

descomponer la palabra en cuestión han
atendido sabiamente á su escritura

, de-
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duciendo con fundamento que la palabra

cólera , según se halla escrita con k en la

lengua griega
,
puesto que carece de los

caracteres c ó ch usados en la lengua la-

tina y nuestra, significa ílujo de vientre
esto es, que puede existir la causa pró-
xima no precisamente en el humor bi-
lioso ó en los intestinos según Galeno y1 ralles

, sino en cualquiera de las visce-
ras ó partes contenidas en el vientre

, yde este modo es muy fácil esplicar los di-
crentes síntomas que se advierten en esta
Cr

í*?j enfermedad
, cuya etimología con-

de Lt r
C
^

la manera y según acabamos

da cSfr
a

’ PO< CaiOS
’ aun'l

uc c°n to-a exactitud
y perfección, definirla - '"Unaenfermedad agudísima

y peligrosa c„voasiento está en las partes contenidas’Zdbajo vientre siendo uno de sns JJ-.pales caracteres las evacuaciones tanto
“

per, ores como inferiores de materiales’
a veces biliosos

, y las mas blanquecinos.’’

CAUSAS.

Es tan desgraciado el hombre
, que en

medio de dislrutar la mas completa ro-
bustez y salud

, se halla por esta causa pre-
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dispuesto á padecer enfermedades
;

asi

que, los sugetos de esta especie se ven por

lo tanto acometidos de enfermedades in-

flamatorias
,
de hemorragias y de todas

aquellas cuya causa próxima consiste en

un aumento de acción orgánica
; y aun-

que nosotros pudiésemos (lo que á la

verdad es imposible) llegar á evitar el

que obrasen sobre nosotros las causas

eficientes de los males , los padeceríamos

no obstante alguna vez
, haciéndose las

inherentes á nuestra organización mis-

jna capaces fpor sí solas de desarrollar-

los ;
tal es la fragilidad de nuestra má-

quina , y la poca seguridad que debemos
tener en su limitada existencia.

Como en las demas dolencias
,
pueden

las causas del cólera dividirse en dos cla-

ses , á saber
,
predisponentes y ocasiona-

les ó eficientes
,
siendo la» primeras aque-

llas que aun obrando en el sugeto
, y

anejas á veces á la organización de este

mismo
,
no pueden por sí solas hacer se

presente el mal
,
al paso que las segun-

das lo verifican, sin que para ello tengan

precisión del concurso de las prime-

ras ,
cuya] facultad es mas propia en
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aquellas que son de un carácter espe-

cífico ,
sui generis ,

como sucede en las

coléricas, sin que para su prueba nece-

sitemos saber en qué consisten estas.

Empezando por la esposicion de las pre-

disponentes , no hallaremos dificultad en
dividirlas en dos secciones: una que tra-

te de las interiores , esto es
,
que depen-

den de la organización del individuo mis-

mo
, y otra de las esteriores, ó que vinien-

do de afuera obren sobre la economía.

CAUSAS PREDISPONENTES INTERIORES.

Entre ellas se coloca la edad adulta:

¿Y consistirá acaso en que en esta épo-
ca de la vida se reconcentra esta en las

visceras abdominales, al paso que en la

niííez lo hace en la cerebral, y en la ju-

venlud en la pectoral ? El sexo feme-

nino, al menos en Europa, y especial-

mente en España
,
ha sido mucho mas

acometido* que el masculino
,

lo que se-

gún mi juicio consiste en que en aquel

la libra mas laxa y débil para poder re-

sistir, está por otro lado dotada de una

esquisita irritabilidad para favorecer e
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repentino modo de obrar de las otras
causas predisponentes y de la eficiente

misma ; un temperamento nervioso e' ir-

ritable por la mas mínima causa
, modi-

ficando el resto de la economía
,
es muy

á menudo causa predisponente
, como

asi también lo son las existencias de en-
fermedades crónicas

, mayormente si es-

tas viven en las visceras abdominales
, en

cuyo caso favoreciendo la alteración en
sus acciones y funciones respectivas

, ha-
cen que pueda desarrollarse con mas
prontitud la enfermedad de que trata-

mos : una idiosincrasia gastro-hepática,

o sea la activa acción del hígado y tubo
digestivo comparada con la de los otros

órganos
,
hacen que aquellos esten de con-

tinuo sobre escitados
,
que sus funcio-

nes se alteren en alguna manera, y que

sus escreciones no dejen de pervertirse,

y tomar á veces cualidades acres : final-

mente, un temperamento linfático, una

diátesis escrofulosa &c.
,
son causas inte-

riores de predisposición á padecer el colea-

ra morbo por la obvia razón de que no
teniendo estos sugetos el vigor

y robus-
tez proporcionados en sus respectivos

/
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sistemas y aparatos de órganos, estos no

pueden por lo mismo rechazar, ó al me-

nos neutralizará las otras causas .predis-

ponentes esternas, y á las eficientes cuan-

do estas llegan á obrar sobre el orga-

nismo.

CAUSAS PREDISPONENTES ESTERIORES.

Las esteriores ó que vienen de afuera

á modificar los diversos órganos de nues-

tra economía
,
aunque pueden obrar so-

bre todos indistintamente, lo hacen no
obstante con especialidad sobre unos mas
que sobre otros, y como que para la me-
jor inteligencia de ellas será útil apo-
nerlas con método, las estudiaremos su-
cesivamente según que obren sobre la

piel, tubo digestivo .y cerebro, á que sin

dificultad se pueden reducir todas para

al menos evitar repeticiones fastidiosas.

La principal causa de predisposición

en la producción del cólera morbo obra

sobre la piel
, y es sin duda la variación

atmosférica
;
así que, cuantas mas alter-

nativas se noten en el calor del dia y
írio

de la noche, tanto mas se ve predispues-
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*o el sugeto á padecer esta enfermedad,

de cuya verdad nos podemos convencer
sí estudiamos la temperatura de la India

donde se ha padecido con toda su iuer-

za esta cruel enfermedad
;

la persistencia

de los vientos de este y norte, y de los

aires húmedos y fríos después de haber

esperimentado unos calores escesivos a-

compafíados de aires secos
, no son sola-

mente causas predisponentes
,
sino que

muy á menudo se convierten en eficien-

tes cuando la atmósfera se halla inficio-

nada de cualquiera modo
, aunque por

otro lado desconocido para nosotros : es-
tas causas, obrando entonces sobre la pc-
riíeria del sugeto

,
cambian el modo de

acción de su piel
,
suprimen la insensi-

ble traspiración
, y como que esta misma

supresión tiene por una ley vital que

reemplazarse por otra exhalación, sucede -

(por la grande 6 íntima simpatía que

reina entre la piel y
membrana mucosa

gastro intestinal
,
pues es un mismo te-

jido , con la diferencia sola de la mayor
finura de este), sucede, repito, que dis-

minuida y aun suprimida la traspiración

cutánea, tiene precisamente que aumen-
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tarse la gastro-intestinal , teoría con que
hasta cierto punto podemos esplicar las

diarreas que. se presentan como precur-
soras del padecimiento, y que indican su
venida, si á esta causa de predisposición
se reúne , como muy á menudo sucede,
la infección en la atmóslera misma para
obrar inmediatamente en el aparato res-
piratorio, y alterar por este medio la he-
matose

, tendremos, como algunos quie-
ren, y no sin fundamento, que esta cau-
sa es al mismo tiempo predisponente v
ocasional. 1 J

„;í
l ‘y0 ob

:
a
,

nd° '>'• continuo sobre la

plañía dc^ ^T \
¡ ’° ,,ace laplanta «leí plc

¡ el desabrigo esterior lapermanencia en los sitios calurosos L.
sando en seguida á los frios y l„i,ne ,

'

la aplicación de ropas, mojadas
, sucias vaun angostas, obran sobre corta diferen

cía del propio modo,
y pueden |q

tanto ser predisponentes á esta cnlcrmc-
dad

:
por esta misma razón los oficios de

algunos sugetos que por necesidad tie-
nen de dia que estar espuestos á un es-
cesivo calor y al sereno de noche, como
son los segadores

, herreros &c. , conser-
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van entre el día un aumentado calor y
exhalación cutánea

;
al paso que por la

noche, suprimiéndose estos accidentes, se

ven tan á menudo interesadas las mem-
branas mucosas

, especialmente la gastro-

intestinal
,
puesto que esto se presenta

con rilas constancia en el estío y otoño,
cuando las afecciones gástricas les son es-

tacionales, yes tan positiva y cierta esta

causa predisponente atmosférica, que la

hallaremos comprobada con todos los
prácticos que han escrito de esta enfer-
medad ,

conviniendo á la par que cuan-
do las mutaciones atmosféricas se presen-
taban haciendo gran calor de dia, al pa-
se que frió húmedo de noche

,
mayor-

mente si era acompañado de aguaceros
ó nublados

,
entonces era cuando al me-

nos notaban los sugetos alteración en la

acción orgánica intestinal
,
sufriendo diar-

reas
,
que muy á menudo eran seguidas

de la enfermedad que nos ocupa. En
Bengala por el año de 818 ,

en León en

el de 22 , según Mr. Rollet , en la India,

según el señor Johnson, y en el rio Ja-

neiro y costas del Brasil, según el señor

Shcppard
, se ha presentado el cólera
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inarbo en seguida de haberse esperimen-
tado en aquellos países mutaciones at-
mosféricas notables

; y sin ir tan lejos,

¿que ha sucedido en España? La pre-
sentación de esta enfermedad en Madrid,
en esta villa y pueblo de Braojos donde
yo la he tratado

, y probablemente en el
resto de la península

, fue antecedida de
mutaciones atmosféricas variadas

,
que

después hacie'ndose mayores estas
, y des-

plegándo grandes nublados
, desarrolla-

ron completamente el mal, sin duda por-
que el aire en este caso conservaba ya
en si mismo la causa eficiente

, ó llámese
cspecíhca de esta enfermedad. Mas pu-
diera estenderme en esta prueba

; perpcomo que al tratar de las causas eficien-
tes y de lo epidémico

,
tendré ocasión de

hacerlo: basta lo espuesto para conven-
cerse de que deben ser tenidas por pre-
disponentes á las mutaciones atmosféri-
cas

|
pero acaso se me dirá que aun sien-

do ciertas, no lo es que obren, según lle-

vo dicho, sobre la piel
,
con eselusion, á

lo que no hallo dificultad en acceder,
pues si las he fijado asi

,
no es por ig-

norar esta verdad, sino para seguir en
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alguna manera cierto método, y evitar

repeticiones en la esplicacion.

Las esteriores que obran sobre el tubo

digestivo, son los alimentos, venenos y me-

dicamentos
;
examinémoslas separadamen-

te para mejor apreciar sú verdadero influ-

jo. Por regla general, todos los alimentos

por escogidos que sean
,
llegan á predispo-

ner al padecimiento de esta enfermedad s i

se abusa de ellos, pues sobrecargado en-

tonces el estómago con sustancias sucu-

lentas y nutritivas, no puede digerirla

según era preciso
, ó para hacerlo alguna

vez necesita redoblar su acción orgánica,

resultando una de dos , ó en el primer

caso no se efectúa una buena digestión,

por lo que resulta un infarto gástrico,

ó en el segundo se aumenta la escitacion

del órgano quimificador, cuyos dos efec-

tos son muy á menudo predisponentes

cyi la. producción del cólera. Otros a m ’
,

tos hay que sin lomarse en abun.Iancia

como lo& acabados de espresar , |

i razones, tales son
ponen por las mismas

#
1

«n „,, c principios constitu-
aqucllos que en sus Pr

|

^

ticos tienen malas cualidades ,
o que por

cualquiera causa las hayan adquirido
, y



26
son entre estos

,
todos los vegetales en

general
, y mas particularmente aquellos

que favorecen el desprendimiento de ga-
ses en los intestinos

, las frutas que no
ésten en un estado de perfecta madurez.
Jos pescados salados

, las carnes muy es-
c; antes o manidas, y por último

,
todos

aquellos que no estando en armonía deantemano con la sensibilidad orgánica
' e estomago sean capaces de cscitarlc,
aun cuando por otra parle gocen aque-
les de buenas cualidades. El abuso en

„a,“s si
.

c6tas
,

«o» espirituosas
, sumal., elaboración

, las aguas de pozo es-tancadas
, privadas por esta causa de olígeno

,
o que hayan conservado y maro_vado cuerpos ya vegetales ó animales snñ

causas predisponentes para este cruol’
te. Yo pudiera muy bien hacer uúa^enu-
meracion dilatadísima de cuantos alimen-
tos y bebidas son tenidos por dañosos al
temer la presentación del cólera morbo;
pero lo bailo supérfluo por dos podero-
sas razones : una porque se ha tratado
)

Ta la etiología predisponente de este mal
con tanta ostensión por los prácticos que
de el han escrito, que creo seria fastidio-



27

so á los lectores el repetirlo, mayormente

cuando contemplo hablar con profesores

del arte de curar, quienes , al menos tam*

bien como yo
,

las concebirán
; y otra,

porque si hubiera de enumerar los ali-

mentos que son tenidos por perjudicia-

les
,
como asi sus diferentes preparacio-

nes ,
seria acaso necesario presentar un

catálogo de todos los conocidos
,
pues ha-

brá pocos de quienes no se huya, no con

fundamento, y sí por el temor que todos

en general hemos concebido á 4an mor-

tífero mal, creyendo por este motivo que

]0 mas tribial ú insignificante puede des-

arrollarle.

Si recordamos los efectos producidos

en la economía por los venenos , les ha-

llaremos muy parecidos á la enfermedad

que estamos estudiando ,
tanto que algu-

nos han querido atribuir el cólera á
#
una

materia sutilísima y se'ptica ,
que intro-

ducida en la máquina, bien sea por el ai-

re , alimentos
,
bebidas Scc . ,

le desarro-

llaba, poniendo en prueba de ello la pron-

titud con que mata la enfermedad igual

al resultado observado en algunos enve-

nenamientos i y si esto tiene algo de ve-
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rosímil

, ¿ que estrafio será que estos agen-
tes, sean del reino que fueren, obren so-
Jre c individuo, no digo predisponién-
dole sino á veces desarrollando en el
3 «ntermedad en cuestión ? Yo por mi
parte no 1.1 1 ío duda en creerlo

; y la ser

r _

a, 1 /

j

n
i^
UC se llofa entre muchas en-

fermedades por envenenamiento y el ru-
mor o testifican esta opinión; aun*

(

\

UG Por otra parte no tendremos dudaa guna en admitir que los venenos in-
IOC nci( *GS de cualquier manera en la
economía,

j obrando ya en la sangre por
la absorción o tiempo de la ematose

,
ó loque es mas regular, sobre el tubo diges-

!
VO

’ Pues,° q«e los mas son introduci-
dos en este

, predisponen á la economía
al desarrollo del cólera por la acción mas
mínima de otra causa cualquiera ocasio-
nal ^o ñámese eficiente.

Respecto á los medicamentos, todos
ellos tomados intempestivamente

y sin
indicación, ó en desproporcionadas dosis
a las circunstancias de los pacientes

,
pue-

den predisponerles á contraer el cólera-
morbo; pero entre ellos hay algunos que
lo hacen muy particularmente, y de los
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que debemos buir cuando haya sospechas

de la existencia ó pronta aparición del

mal; hablo de los purgantes ,
cuya doble

acción en la economía de cscitar la ac-

ción orgánica intestinal , y promover

evacuaciones abundantes ,
son por esto

mismo capaces muy á menudo de des-

arrollar la enfermedad. ¿
Y cómo de

otro modo pudieran obrar los agentes

farmacéuticos, que como los purgantes

tienen la particularidad de presentar a

gu administración seguida , uno de los

síntomas diagnósticos de la enferme-

dad, cual es la diarrea? Y esto sabido,

¿por qué muchos facultativos, regular-

mente cirujanos romancistas, según ten-

go oportunidad de observar, no han de

conocer lo perjudiciales que son tales me-

dicamentos en estas circunstancias, para

administrarles con mas prudencia
, y no

que justamente es muy rara la enferme-

dad que en sus principios no sea tratada

por ellos con uno ó mas eméticos, segui-

dos de otros tantos purgantes, por creer

que los males consisten siempre en la

alteración y acrimonia biliosa? Por lo

mismo es necesario insistir en hacer no-
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tar, que los purgantes administrados sin

justa indicación causan mas perjuicios,

que utilidades suelen reportar en otros

padecimientos
,
en los que á su defecto

podemos echar mano de otros ausilios,que

aun cuando inocentes , no por eso es su

acción menos constante sobre el tubo di-

gestivo. Podrán ser mas aun los agentes

que obrando sobre el estómago e' intes-

tinos, se conviertan en causas de predis"

posición
;
pero como los espuestos son los

mas conocidos y observados ,
me parece

mas que suficiente su esposicion esclusi-

va
,
pasemos por lo tanto á los que obran

sobre el sistema nervioso.

No hay duda alguna que muchas caU"

sas productoras del cólera morbo obran

primero sobre el cerebro y sus depeu'

dencias ,
quienes en seguida modifican a

su manera la acción del resto de los of
"

ganos
,
haciendo que hasta cierto puntn

se pervierta el ejercicio de algunas fun"

ciones : así que
,
todas las impresione*

recibidas por los sentidos y trasmití3^
al sensorio

,

pueden muy bien predisp^

ner al sugeto ,
mayormente si estas

mas producen resultados desagrada
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y por lo tanto son muy acertadas las me-
didas de precaución

,
que consisten en

alejar del sugeto todo aquello que sea ca-

paz de escitarle miedo, y recordarle el es-

tado de sus convecinos
;
por lo que la

prohibición de tocar á muerto, hacer su-

fragios ruidosos , escitar la compasión
con la vista de los difuntos &Lc. Scc. , son
medidas muy acertadas

,
al paso que por

el contrario serian causas predisponentes

en la producción del cólera morbo. Las
pasiones de animo

,
bien sean deprimen-

tes ó escitantes , los raptos de cólera
,
el

terror, el recelo de ser invadido, las vi-
gilias prolongadas

, el escesivo estudio y
cuanto obre modificando de cualquier
modo el estado normal del sistema ner-
vioso

;
todo esto es capaz de predisponer

al sugeto para el padecimiento del cólera.

Otras phl causas lo son también
, y entre

ellas merece colocarse el abuso del coi-

to
, mayormente después de las comi-

das
,
pues tiene el doble inconveniente

de producir un abatimiento general
, y

de perturbar la digestión
;
pero como

liemos ya examinado las mas comunes

f seguras
, creo no hallar reparo en pa-



sar al estudio de las ocasionales ó efi-

cientes.

CAUSAS EFICIENTES.

Difícil y aun imposible es conocer á

ciencia cierta la causa productora de una

dolencia
,
puesaun entre las diarias no creo

se pueda con seguridad decir que tal cau-

sa ha producido inmediatamente esta en-

fermedad, lo que por fortuna qo nos es

muy necesario en la mayoría de casos pa-

ra trazar el tratamiento
,
pues al ver un

pulmoniaco, un encefálico &c.
,

importa

poco que estos hayan sido producidos p°r

el frió ó por el calor, por la abundancia

de alimentos tomados sin consideración,

ó vice versa por la abstinencia de estos o

su mala calidad, pues en ambos casos sien

do el resultado el mismo, merecerá igua

curación ; y si no conocemos tan á me

nudo la ocasional ó eficiente de las otra5

dolencias, ¿cómo nos admirará el no c0

nocer aun la del cólera? Unos han 5U
^

puesto ser el arroz tomado en abundan-

cia
;
pero esta causa no merece refutar5 *

pues en sí misma tiene las prut

contrario, siendo críticamente este
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mentó el que mas aprovecha á los colorí-

eos, y de cuya simiente nos servimos con

buen éxito para el tratamiento del mal:

otros han creído qnc la causa eficiente

consistía en unos animalillos ó insectos es-

parcidos en la atmósfera; hipótesis gratui-

ta, puesto que las mas esquisltas investi-

gaciones para probarlo nada han podido

adelantar: otros creían al principio, y al-

gunos todavía
,
que la causa cí el cólera

consistía en un virus introducido en el su-

geto, y que se propagaba de uno en otro;

y otros, en fin , siendo entre estos la ma-
yoría, creen que la causa reside en la at-

mósfera, aunque por otro lado no se co-

nozca su naturaleza. De estas dos opinio-

nes resultan dos consecuencias, defendi-

da cada cual por sus partidarios con todo

el ardor posible; siendo la primera el creer

que el cólera morbo es contagioso ;
ó en

otros términos, que se propaga del su-

geto enfermo al sano por el roce mutuo,

que es lo que se entiende por contagio

inmediato, ó bien por el uso de los uten-

silios que hubieren servido al paciente,

como ropas, cama &c., lo que se dice con-

tagio mediato; al paso que los deíensores
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de la segunda no admiten tal propagación,

y sí solo que el cólera morbo acomete in-

distintamente á los sugetos por residir su

causa en el aire, y de aquí deducen q ue

es epidémico. Examinemos cada una de

por sí, presentando sus pruebas, á ver si

nos es dable llegar á conocer cual es Ia

mas exacta.

1.
a

¿ ES CONTAGIOSO EL CÓLERA MORBO ?

Los partidarios de esta opinión en me

dio de no presentar las razones suficien

tes de convencimiento, las que nos coa 1
'

ten son algunas tan sin fundamento, q
ue

mas bien pueden llamarse suposiciones»

y el corto número de aquellas, que á p
TV

mera vista ofrecen alguna razón ,
serán

fácilmente destituidas de ella á poco q
ue

las reílexionemos. Una de sus pruebas c$

la distinción gratuita que quieren supo'

ner entre el cólera asiático y el padecído

esporádicamente en Europa. Peroren q
uC

se funda esta distinción
, y qué razone?

nos dan de ella? ¿Cuáles son los síntom^

patognomónicos del asiático, que por p
r

cisión deberán distinguirse esencialmeu



te de los del esporádico, para poder de

este modo probarnos la supuesta distin-

ción entre ambas eníernaedades ? INingu-

no ciertanaente : en las dos hay dolores

abdominales, vómitos y
evacuaciones de

vientre, fisonomía descompuesta, calam-

bres, suspensión de Ia circulación, y de-

mas que tenemos ya enumerados; pero

acaso se me dirá: esta distinción se halla

en la naturaleza de los mismos síntomas,

cosa ciertamente destituida de todo fun-

damento
,
pues estos no denotan jamas

otra cosa que el padecimiento orgánico,

son los gritos de este,, y su naturaleza es

preciso buscarla de otro modo
;
mas aun

concedido que asi fuese, no hallo distin-

ción alguna en la sintomatologia de estos

males; las evacuaciones gastro-intestina-

les, que siempre se presenta© en las dos,

no son
,
como ha querido suponerse, blan-

quecinas en uno y de color diferente ¿n

otro : al contrario ,
en los dos han presenc-

iado diversas variedades ,
siendo ya blan-

quecinas
,
ya biliosas

,
ya porráceas

, ya

negruzcas
,
cuya verdad no solo está com-

probada con el testimonio de los escritos

antiguos de Arcteo, Cornelio Celso
, Lucas
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Tozzi ,
Vogel y otros muchos

;
sino tam-

bién con algunos de nuestros contempo-

ráneos
, y aun compatriotas, como pode-

mos verlo én los opúsculos de los señores

Folch y Amich ,
Casas , Piollet , y en la tra-

ducción del señor Ballesteros.
¿
Y que' di-

remos de la diferencia que suponen exis-

tir entre los otros síntomas? nada, por-

que solo el contemplarlos indica su iden-

tidad. La cara hipocrática en ambas do--

leticias presentados mismos signos: dire

aun mas , en una diarrea prolongada se

desfigura en tales términos; que ya el di

vino viejo de Coo nos advierte en su p
rl

mcr libro de pronósticos el cuidado q
üC

debemos tener en averiguar si es efecto

de alguna vigilia prolongada, diarrea 0

padecimiento del enfermo. Los dolores

ventrales son variados ,
intensos unas ve-

ces, suaves otras, sin que por esto haja

distinción en los dos males, y aunque
fue-

se dado que en el uno eran fuertes, al p
a'

so que poco marcados en el otro, esto

nada supondría, pues el mas ó menos no

varia la esencia de una enfermedad, y
s

ria muy ridículo querer diferenciar u

gastritis de otra misma respecto á su
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turaleza inflamatoria, porque en una el

dolor fuera menor que en otra
;
en lo que

jamas creo hayan pensado los prácticos.

Sigamos el camino trazado
,
pues no ha-

llo mas necesaria la detención para espla-

nar la sintomatologia, porque lo dicho es

mas que suficiente en prueba de la iden-

tidad de ambos males; ademas que aun
cuando hallásemos esencialmente diferen-

cia entre estas dos afecciones
,
nada pu-

diera esto probar
,
puesto que no estriba

en esto el carácter contagioso
,
sino que

aun asi pudieran las dos en medio de su
disparidad ser ó no contagiosas á un mis-
mo tiempo. Dícese también que su itine-

rario lento y .
progresivo desde su apari-

ción en el Asia hasta nuestro suelo es una
prueba de su carácter contagioso. Cierta-

mente que sí, pero falta probar esta aser-

ción, pues hay notable diferencia entre el

dicho y la prueba
,
que en este caso jamas

podrá efectuarse sin faltar á la verdad;

porque ¿qué facultativo ha dejado de leer

mas de una vez en los diferentes escritos

que se han publicado sobre éste cruel azo-

te :
que su itinerario ha sido por el con-

trario rápido y veloz, caminando en el
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solo espacio de cuarenta y cinco dias las

trescientas cincuenta leguas que median

de Astrachan á MoscoW? Y sin ir tan

lejos, ¿no la hemos visto difundirse p°r

toda España en el corto tiempo de tres

meses escasos, lo que era imposible hu

}>iese sucedido con las medidas de precau.

cion que al principio fueron tomadas, si

la tal enfermedad lese contagiosa ? Esta

noticia no se crea dada con interes por

algún médico anti-contagista ,
porque

precisamente es de Mr. llobert ,
uno e

los mas acérrimos defensores del conta

gio: su propagación está aun menos p
ro-

bada
,
puesto que sabemos y la hemos vis-

to retroceder
, ocupando de nuevo l°s

pueblos invadidos de antemano. Otra ra-

zón en prueba de la naturaleza contagio"
sa del cólera es su aparición en un p

ut"

blo sano á la llegada de tropas proceden

les del infestado
,
razón hipotética á Ia

verdad, porque de no, era primero ne"

cesario probar que en el pueblo sano °°

estaba la atmósfera viciada y
pronta á des^

arrollar el mal; ademas que una casual co

incidencia no es suficiente prueba, Pu^
acaso hubiera sucedido lo mismo
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llegada de tales tropas; pero para probar

mas estensamente lo íútd de esta aserción,

concedámosla; lo que supuesto, ¿qué

prueba? Que los sugetos venidos del lu-

gar enfermo, conservan en su alrededor

por su acinamiento, desaseo y demas con-

siguiente á las numerosas reuniones, con-

servan, repito
,
un foco de infección que

puede distenderse á la par que ellos, y
desplegar asi el padecimiento en los sanos

que lleguen á comunicar con estos mis-

mos. Esto cierto
,
se me replicará, que sin

querer he probado yo mismo el contagio

del cólera
;
pero es preciso entendernos:

en este caso el contagio , si tal le qui-

siéramos llamar, será artificial , formado

C hijo de estas circunstancias que acaba-

mos de esponer
,
pero de ninguna mane-

ra esencial ó dependiente del carácter pe-

culiar de la enfermedad; asi que, no digo

precisamente el cólera ,
cruel por todos

conceptos, sino otro cualquier mal po-

dría muy bien hacerse comunicar, si por

la poca higiene y
medidas que debieran

ser tomadas, se formase un foco de infec-

ción, como muy á menudo sucede en los

hospitales, cárceles y navios; sin que por
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esto los médicos hayan tenido por conta-

giosas en su esencia, y por su pecu-

liaridad á estas enfermedades tan mortí-

feras por otro lado
;
pero examinando

irnparcialmente este asunto tan interesan-

te
,
no podemos menos de convenir que

si efectivamente el cólera se ha presenta-

do en un pueblo ó pais á la llegada de un

cuerpo de tropas, también es cierto que

la posición de estos mismos terrenos, sus

aguas y demas eran mal sanas y
pantano-

sas, que como teatro de la guerra se halla-

ban sus moradores aterrados, mal cuida-

dos
, sin guardar aseo ni policía en sus ca-

sas, y últimamente
,

la tropa misma con-

serva en circunstancias tales, y en su alre-

dedor cuerpos muertos
,
mal sepultados,

la broza de ellos mismos y de los animales»

y cuanto un juicio despreocupado puede

imaginarse en tales reuniones; y en este

caso
¿
nos empeñaremos en buscar la cau"

sa ocasional en el contagio cuando el a

misma se está demostrando ? Y en su
j

a

vor tiene la desaparición del mal de 0

ejércitos mismos luego que han evacúa

do estos lugares insanos, y
hallado algu

na policía en sus descansos, siendo P°r



el contrario atacados nuevamente los lle-

gados de refresco y con las mismas cir-

cunstancias á estos sitios. Si esto no es

para algunos suficiente para fijar el ca-

rácter no contagioso del mal, es preciso

entonces no atender á la razón
,
pues la

única salida será negarme tales hechos,

que afortunadamente no es difícil probar:

el ejército del general Rybinsk estuvo

acampado en un terreno pantanoso
,
es-

caso ele víveres, y en tales circunstencias,

forzando marchas , sorprendió al gene-

ral Pahlen, y volviéndose en seguida al

mismo sitio de donde había partido, fue

acometido del cólera
,
que desapareció

tan pronto como mudó de posición.

Esta misma tropa fue segunda vez in-

vadida por haberse vuelto á acampar en

otro sitio donde había sido el teatro de

la guerra ,
conservando aun los cadáve-

res mal enterrados , y se libró con so o

trasladarse á otro apunto. Estos os ca

sos bastan
,
pues hallo inoportuna a es

posición de otros muchos que puec en

leerse en las memorias publicadas en Po-

lonia sobre la enfermedad ;
asi que no es-

tará demas el repetirlo. Cuando se quie-
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ra buscar el carácter contagioso ó no de

un padecimiento
, y para no salir fallido,

es necesario investigarle en la enfermedad

misma
, esto es, en toda la estension de su

patología, en vez de hacerlo de otras co-

sas
, que si del todo no son agenas á la

enfermedad
,
al menos no la son esencia-

les, y muchas veces han sido facticias por

efecto de varias circunstancias, y aun ca-

sualidades. En fin
,
entre las pruebas de

mas peso en favor del contagio debe enu-

merarse según sus partidarios el modo
de invadir

, empezando por pocos suge-
tos

, recorriendo las familias y las calles p°r

el orden de las casas. Podrá esto ser muy
cierto,

y haber asi sucedido en otros pal'

ses
,
pues de ningún modo es mi objeto

dudar de la probidad de mis comprofeso'
res, que sin alguna duda habrán puesto

el interes posible en averiguar un punto

tan controvertido
,
pero al menos se'anoS

lícito observar que no ha sucedido lo mis-

mo en España
,
donde la hemos visto em-

pezar por varios puntos de la población,

atacar unas veces parte de una famiÜ3 »

paso que otras á una sola persona
,
no p

cr-

donar á los que se incomunicaban , y



43
nos auxilios querían prestar á los coléri-

cos
; y por el contrario hacerlo muy á

menudo
,
con los que se hallaban en posi-

ción del todo diferente ,
lo que al menos

es tan cierto como lo que nos dicen los

partidarios del contagio , y limitándome

en este momento á mi centro, puedo ase-

gurar, sin faltar á la verdad ( mucho me-

nos cuando seria muy lácil probarme lo

contrario) que no he visto estenderse el

cólera en los términos, y bajo las circuns-

tancias arriba mencionadas, y creo que

muchos facultativos españoles han tenido

ocasión de ver lo que yo
, y si esta enfer-

medad se ha presentado de ambas mane-
ras, tendremos que recelar que

,
ó no es

la misma, y está por lo tanto mal estudia-

da , ó puede ser contagiosa al paso que

epide'mica. Yo sospecho que cuando ha

guardado alguna regularidad en su in-

vasión y propagación
,
ha sido por ciertas

circunstancias que han favorecido el es-

arrollo de un foco de infección , y servi-

do para distenderla. Otras pruebas podían

presentarse en contra también de otras

razones en favor de la cuestión
;

pero co-

mo las ventiladas son mas que suficien-
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tes, tanto por su número, cuanto por su

importancia para deducir , no [hallo re-

paro en tener esencialmente por no con-

tagiosa á la enfermedad cólera morbo.

¿el cólera morbo es epidémíco?

Aun cuando por otra parte no halláse-

mos mas razones afirmativas en favor de es-

te sentir que las negativas espuestas al es-

tudiar su naturaleza contagiosa, tendría-

mos que convenir en que era epidémica;

mas como para mayor abundamiento hay

suficientes pruebas, no estará demas la es-

posicion de algunas, haciéndolo con algún
laconismo, puesto que ya lo tenemos casi

probado. Como en las enfermedades epi-

démicas reside su causa ocasional en el

aire, es preciso que antes de presentarse

aquellas, sufra este las modificaciones 4

su modo para poder desarrollar el pade-

cimiento; asi es que en tales casos y
an-

tes de la presentación de todas las epide-

mias se advierte por algún tiempo mas °

menos duradero esto mismo. ¿Y quien

no ha hecho mérito y reparado en el con

traste del seco invierno pasado con la fiu"
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viosa primavera, que por entonces pro-
dujo afecciones inflamatorias de las mu-
cosas, y después por otras circunstancias

(que aun cuando para nosotros descono-
cidas , no por eso dejan de ser por sus
efectos patentes) ha desarrollado el cólera

no precisamente en un solo punto
, á un

individuo
, y de este al mas próximo, sino

por el contrario á muchos pueblos á la

vez, cuyos testigos pueden por desgracia
serlo los de Andalucía, Murcia

, Mancha
Castillas 8cc. A esta poderosísima prueba
no será demas añadir que el completo
desarrollo y mayor intensidad de la enfer-
medad ha sido siempre que han sucedido
en la atmósfera grandes mutaciones

,
pues

tan luego como se presentó en Madrid la

tempestad el 1 o de julio, en Guadalajara,
sobre el 10, y de este al 1 5 de agosto en
Braojos, donde he tratado el mal, este se

desarrolló con tanta intensión y fuerza

como disminución se advirtió según que
la atmósfera volvía á aplacarse y seguir

con alguna constancia : la presentación

y desarrollo del mal favorece también su
carácter epidémico ,

puesto que se ha
observado en un pueblo desplegarse en
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tal ó cual punto con mas prontitud y ve-

hemencia
,
según que la atmósfera carga-

da ya , hubiera roto su equilibrio aquí ó
allí

,
pero siempre guardando su propa-

gación la particularidad de las epidemias,
esto es , de acometer indistintamente á
muchos á la vez sin guardar orden por ca-
lles

,
casas ni sugetos

, y esto mismo se

ha visto en la mayoría de nuestros pue-
blos, pudiendo yo entre ellos contar á
Braojos, que no escediendo su población
de cien vecinos, fueron repentinamente
atacados la mañana del 1 1 de agosto se-^

tenta, y en los dos dias que duró la mala
disposición atmosférica, ya lo eran dos-
cientos, número que fue decreciendo del
propio modo que se presentaba la sereni-
dad en la atmosfera. Abora preguntemos:
si fuera por esencia contagioso el cólera,
¿hubiera (hablo respecto á Braojos) atacado
á tantos á la vez por diferentes puntos del

pueblo, y sin orden en las familias? sin

duda que no; luego esta prueba, aunque
fuera única , siendo por otro lado cons-
tante y observada repetidamente

,
era

muy suficiente para decidirnos en este

punto; pero dado y no concedido que es-
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tas razones estuvieran para algunos bajo

de cero, poco importaría siempre que pu-

diésemos probar el ningún efecto de las

medidas sanitarias
,
como cordonamientos,

lazaretos, pues si el mal fuera contagioso,

sin alguna duda que sus progresos y es-

tension le hubieran acortado
; veámoslo

pues. Es cierto que algunos se han liber-

tado por estos medios (y acaso sin ellos

hubiera sucedido lo mismo), pero tam-

bién lo es que otros con tales no lo han

sido, al paso que muchos en medio de los

enfermos han escapado mas de una vez

de sufrir tal padecimiemiento
,
que aun

cuando asi no hubiera sucedido, nada pro-

baria en favor del contagio
,
pues si los

sanos vivían y respiraban entre los enfer-

mos permaneciendo en el sitio cuya at-

mósfera contenia el principio productor

del mal
,
¿qué estraño era fuesen acome-

tidos? y de serlo, ¿por qué juzgar que

precisamente había sido por contagio: En
este modo de pensar no hallo exactitud,

no hallo lógica
, y por lo tanto no encuen-

tro la mas mínima razón en su lavor; pe-

ro volvamos á la cuestión.

En todos los pueblos acometidos de es-



ta cruel plaga se tomaron al principio las

mas eficaces medidas para impedir se pro-

pagase, tanto que algunas dejaban por

su clase de ser tales
, y con todo ,

el mal

se estendia con rapidez. En Austria, cuyo

gobierno medico las halló inútiles , y
des-

echó por lo tanto, el mal fue mas be-

nigno y menos duradero : en París ,
al

tomar cuantas precauciones creyeron o-

portunas
,
vieron en medio de ellas pere-

cer á miles de ciudadanos ;
al paso que

quitadas , los horrores fueron menos , y

el mal terminó al fin
,
siguiendo dése e

entonces con mas benignidad :
última

mente, ¡en España qué de medidas, acor

donamientos
,
lazaretos y cuanto imag 1

narse pueda no se ha puesto en uso p
ara

impedir se propagase! ¿y qué se ha ade-

lantado? mucho ciertamente á favor de

la misma dolencia
,
pues la tal en med 1

*

0

de todos los preparativos para detenerla»

se ha trasladado de un sitio á otro ,
vu8¡"

to á retroceder cuando ha querido ,

sacri-

ficar miles de víctimas, acaso muchas p°r

haber perdido el tiempo en quererla au3

putar sus alas
, y por fin la hemos vist

^
ceder como por encanto

,
al menos lCS
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pecto á su intensidad ,

tan luego como

nuestro sabio gobierno, convencido acaso

por estas verdades
,
ó amaestrado con las

lecciones de otros países, y aun del nues-

tro
, prohibió del todo las medidas toma-

das para impedir la ostensión del cólera
, y

<jue con tan poca razón se las llamaba de

sanidad. Concluyamos pues con juzgar

que el carácter de la enfermedad es pu-

ramente epidémico ; y que si es dado al-

guna vez que se trasmita de uno a otro^

será debida circunstancia tal, ó al acina-

miento de los enfermos, ó á las malas me-

didas que se tomen en su curación; las

que favorecen la formación de un foco de

infección del cual se esparcen los gérme-

nes productores del cólera morbo.

SÍNTOMAS.

Aunque variados los gritos que pre-

sentan en este padecimiento los diferentes

órganos de la economía ,
no lo son tan-

to que dejemos de conocer el mal cuando

ba llegado á su apogeo
,

pues en sus prin-

cipios es muy fácil confundirle con otras

afecciones del tubo digestivo si no se tie-

nen presentes la disposición atmosférica

4
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reinante y modo de invadir de este mal»

equivocaciones que pudieran acarrear

graves perjuicios á los enfermos
:
por lo

tanto será muy útil que distinguiendo

los tres períodos de la enfermedad; á sa-

ber, el de cólera incipiente
,

el álgido ó

de reconcentración interior y el de reac-

ción, señalemos numéricamente y por los

aparatos ó sistemas orgánicos los sínto-

mas diagnósticos de cada uno de los tres;

aunque por otra parte muchas veces nO

podamos observar ni demarcar esta dis-

tinción escolástica, sucediendo muy á me-
nudo que empiezan los enfermos por
álgido,

y no terminan por el de reacción»

primer PERÍODO ó CÓLERA INCIPIENTE*

Síntomas. = Hábito esterior == Can-
sancio y frió general

, abatimiento ,
ca*

desanimada.= Aparato digestivo. = De'

sazón en el vientre donde sienten los en-

fermos un susurro y como desprenderá
de las entrañas los materiales

,
que des-

pués se escretan por Jas dos cámaras ,
i°~

apetencia, lengua pastosa y húmeda con

frialdad
, á veces vómitos y diarreas re"

gularmente de materiales blanquecinos»
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aunque también lo son de otros colores.

= Respiración. = Esta función se ejecu-

ta con alguna dificultad ,
especialmente

en la inspiración. == Circulación y san-

tificación. s= El pulso siempre está tar-

do y como contraido, y el calor de la piel

disminuido , se sienten latidos en la ce-

liaca. = Secreciones y escreciones. — Es-

tas están regularmente suprimidas en

este primer período del mal
,
pero cons-

tantemente la de las orinas , siendo estas

de un color lechoso. He aquí los sínto-

mas mas constantes que he visto presen-

tarse en el primer período de la enferme-

dad, pues cuando á ellos se reunian los

calambres, y demas que vamos á esponer,

ya los enfermos habian pasado al

SEGUNDO PERÍODO DE RECONCENTRACION

Ó ALGIDO.

Sintomas. — Hábito esterior. Can-

sancio, abatimiento general ,
sudores vis-

cosos
,
fríos y

pegajosos* cianosis o man-

chas esparcidas por la piel de un color

azulado
, cara desfigurada ,

ojos cristali-

zados, hundidos en sus órbitas, y rodea-

das estas de un círculo azulado
,
frente
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arrugada, orejas retraídas, pómulos pro-
minentes

, nariz afilada, zzz Sistema ner-
vioso.=Dolores generales, especialmen-
te en el vientre, que parece desgarrarse,
calambres atroces que principian por las

estremidades inferiores, recorriendo todo
el trayecto de la medula espinal y las es-

tremidades superiores
,
llegando á veces

al estremo de doblarse los enfermos so-
bre sí mismos que parecen un ovillo.=
Aparato digestivo. = Lengua algo sucia,

ancha
y fría

, inapetencia, horror á los lí-

quidos que no sean puramente agua fres-
C
yr

art^or y calor interiores, vómitos de
1 e

7,
entes c°l°rcs> pero mas regularmen-

te blanquecinos mezclados á veces con

ÍTmalT-
í“ lis

> ¿¡arrea frecuentísima
ele materiales iguales í ln c j i ,

Respiratorio - V ,
' voml10""

mo si saliesc’de una
apa
#
ada

’ ba
í
a y C°'

mo h ?
ave domesticada co-

raca, respiración
difícil y á veces

congestión en estos órganos.= hrcula-
’ono y de

,

saDguificacion. = Cesación
completa de la acción del corazón J
sus dependencias

, y por ende falta ab-
soluta de pulso menos en la arteria re-
taca

, frío general marmóreo. = Secre-
torio y cscrctorio. = Aumentadas las del
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tubo digestivo

,
pulmón y cutis ,

se-

gún se ha dicho en sus correspondien-

tes aparatos
, y suprimida la urinaria. —

Si estos síntomas se presentan
, y aun

cuando no guarden toda esta regulari-

dad
,
los enfermos han pasado al perío-

do de mas intensidad ,
ó llámese de algi-

dez, del que algunos solamente pasan

al tercero
,
ó de reacción , en cuyo caso

se advierten estos síntomas.

TERCER PERÍODO. REACCION.

Cuando esta es regular y termina en la

salud del enfermo
,
se advierten estos sín-

tomas.=Hábito esterior.= El abatimien-

to y cansancio son menores , el sudor vis-

coso se hace caliente
,
las facciones de la

cara se animan
,
la cianosis ó manchas a-

zuladas desaparecen ó se vuelven berme-

jas. = Sistema nervioso.= Disminución

notable
, y á veces completa de los dolo-

res y calambres, no quedando mas que

cierta ansiedad en el epigastrio. Apa-

rato digestivo. = La lengua se pone re-

seca
, encendida , no hay tanta sed, cesan

los Vómitos y la diarrea ,
ó al menos son

mas tardíos y de un color bilioso que
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siempre denota pronto restablecimiento#= Respiratorio, = Esta función se efec-
túa con mas libertad, la voz vuelve, aun-
t
l
uc no completamente á su estado nor-

njal
, el aliento es mas cálido que frió. ^

l)e circulación
y

sanguificacion. = La ac-

ción del corazón y sistema vascular se

presenta, notándose el pulso, pero pro-
íundo

y tardo
,
se advierte algún calor

en la periferia. =; Secreciones y escrecio-

nes, = Parece que todas guardan las

armonías que en el estado sano, y la ori-

na sale con mas facilidad y abundancia.
INo siempre se advierten estos síntomas

'
con tal regularidad

,
pues muchas suce-

cque no guardando arden en su presen-
tación, comprometen la vida de los en-

,aDt0 C°mo si cstuviesen en el

,r i ?,

Cr— del nal, y entonces se

rindo c 7 ra
.

zon “regular i este p
e'

nodo, enando as, sucede so„ los mismos
S Síntomas, pero presentados tumultuo-

samente
y añadiéndoseles ó bien los pro-

pos de las afecciones tifoideas
,
pútridas,

ataxicas &C.
,
ó bien los patognomoiiicos

e congestiones viscerales, con especiali-

dad del pulmón
y cerebro

, cuyos resul-
ac os prácticos he visto por desgracia con-
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firmados entre los 237 cole'ricos que he

tenido ocasión de observar entre esta y
el pueblo de Braojos. En vista de esto y
reasumiendo la sintomatologia de este

cruel azote, bailamos que le son clasífi-

cos los siguientes. = Cara desencajada,

ojos hundidos y rodeados de un círculo

azulado
,
lengua ancha , fría, ardor y ca-

lor interiores, gi'an sed, inapetencia, vó-

mitos y diarrea de materiales por lo re-

gular blanquecinos
;
voz tomada

,
baja

,
res-

piración difícil, calor de la piel, al prin-

cipio disminuido, y después un frió ge-
neral marmóreo

,
sudor frió

, y después
viscoso y pegajoso

,
pulso bajo, muy tar-

do, faltando en el segundo período, pul-
sación constante de la celiaca, dolores
atroces en el vientre, y mas hacia el epi-

gastrio, calambres y supresión de orina.

Estos son los síntomas unívocos del

cólera morbo bien desarrollado
,
pues los

que se presentan en el tercer período
,
ma-

yormente si este es irregular ,
son mas

bien propios de otras afecciones ,
como

inflamaciones viscerales y fiebres de mal

carácter, que del cólera propiamente di-

cho.
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su asiento y naturaleza.

Me parece que según el estudio que

acabamos de hacer de los síntomas, no

solo diagnósticos ,
sino simpáticos

,
adver-

tidos en los diferentes períodos del mal, no

puede quedar la menor duda en su diag-

nóstico; pero esto no basta solo para cono-

cer su naturaleza y sitio que ocupa en la

economía
, sin cuyo conocimiento de parte

del facultativo jamas podrá este plantear la

terapéutica con todo el acierto posible. Por

otra parte, esta enfermedad
,
rara sin du-

da
,
no encierra en su nomenclatura como

las demas su verdadera naturaleza; razón

por que su curación no ha sido uniforme,

lo que no hubiera sucedido si denotase

su verdadero valor ,
según sucede cuan-

do decimos una pulmonía ,
cuyo solo nom-

bre nos representa á viva voz la inflama-

ción pulmonal: ¿será una primitiva irri-

tación del tubo digestivo con aflujo en el

de humores, formándose asi una intensí-

sima inflamación ? Creo que no ,
porque

de serlo era preciso observásemos los sín-

tomas constantes de esta doble inflam3-'

cion
, y críticamente son pocos los m-



llamatorios faltando su principal cual es

la calantura. ¿Será acaso de naturaleza

biliosa
,
según creyó Galeno , y en nuestro

suelo el licenciado Sevillano Vázquez, e

ninguna manera; y en prueba no tenemos

sino que recorrer el cuadro de síntomas

y el efecto de los emeto-catárticos ,
tan

útiles por otro lado en las alecciones i

liosas.
¿ Consistirá si no en el daño pri

naitivo del sistema nervioso, con especia^

bdad de los centros de la vida orgánica, o

sea del sistema ganglionar del nervio

gran simpático? Esta aserción tiene mu-
chos partidarios;

y si nos hemos de guiar

por los síntomas de la enfermedad ,
su

modo de presentarse, prontitud en cor-

r,, r sus períodos, y por los estragos que

hace
, ciertamente habremos de convenir

di que las partes primitivamente ataca as

son el sistefna nervioso ganglionar c *

vida orgánica: rpero responde Ja pr c

ca á la teórica? No, sin duda, pues si es-

ta aserción de congetura luese cier a, c

método amiespasrnódico, tan preconizado

al principio (y acaso por esta causa
)
hu-

biera tenido mejores resultados sin haber

sido abandonado casi generalmente. No
se crea por esto el negar yo que la causa
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próxima del mal, ó en otros te'rminos,que
este mismo no pueda residir acaso , y á

la par en el sistema nervioso , en la bilis

roisma ó en la membrana mucosa gastro-

intestinal, desarrollándose en ella una in-
flamación; todo al contrario, en este mo-
mentó no hago sino reflexionar

, y
podrá

muy bien suceder que existe en todas

estas partes: ¡tal es la desconocida na-
turaleza de una enfermedad como la

fle que tratamos! pero en medio de es-

tas dudas yo aventuraré mi opinión tal

como la he concebido, no porque la crea

ciertísima, sino para que los demas com"
profesores que, corno yo, hayan visto y
tratado al cólera, pesen mis razones y de-!

cidan en esta materia según conozcan
, y

en razón á sus propias observaciones.

Según mi modo de juzgar, la causa

próxima del cólera morbo reside precisa'

mente en Ja masa sanguínea, de modo que

basta cierto punto la enfermedad es p
u"

lamente humoral, y la inflamación adver-

tida en el tubo digestivo y demas altera'

eiones orgánicas , son efecto del modo de

obrar que ha tenido la sangre por su cS'

lado de plasticidez sobre los órganos

la economía
; en prueba no tenemos 61110
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que reparar la estraida á los coléricos

, y
veremos como al momento se conglutina,

tendiendo á solidificarse y careciendo ab-

solutamente de serosidad ; disposición

sanguínea que acaso será adquirida en
tiempo de la ematose, y que podrá ser

un apoyo en prueba de lo epidémico de

la enfermedad. Admitiendo esta hipótesis

es muy fácil esphear los síntomas de la

enfermedad ,
pues no pudiéndola sangre

por su consistencia y plasticidcz circular

libremente por los ramos de los grandes
troncos, y menos por las ramificaciones

de aquellos, tienden por una ley fisica á
concentrarse en los gruesos troncos, en
las visceras principales y nerviosos cen-
tros: esto admitido pudiramos,

y no des-
acertadamente, figurarnos, que la san-

gre en estos casos obra sofocando la ac-
ción recíproca de las diversas partes in-

teriores con tal fuerza como si estos fue-

sen de cera
, y la sangre un cuerpo pesa-

do, ó manopla armada, dirigida á apagar
la acción de los órganos. Ye aqui el pron-
to desarrollo de los síntomas de diversa
naturaleza, la rapidez con que el mal cor-

re, su marcha
, y lo que es aun mas de

tener en consideración
, su tan deletérea



60
acción. Esplicado esto asi, no tendremos

inconveniente en creer con unos prácti-

cos que es de naturaleza inflamatoria, con

otros nerviosa, pues de cualquiera mane-

ra esto será siempre un efecto de la pías-

ticidez de la sangre y de su acción sobre

los centros de la vida. Si no quisiéramos

admitir estas razones por creerlas hipoté-

ticas y puramente escolásticas, pudiéra-

mos muy bien hallar una en su favor en

el modo de obrar de la sangría en los

coléricos
,
pues según que en las otras

inflamaciones comunes obran las emisio-

nes sanguíneas disminuyendo la irrita-

ción que ha dado margen al aflujo de

humores en el órgano enfermo; aquí, se"

gun yo contemplo, es al contrario, pues Ia

sangre no hace otra cosa á su salida q»e

presentar vacío en el sistema arterial p^3

el mejor círculo de la restante, de suerte

que he visto los mas grandiosos efecto5

de esta evacuación practicada con cons-

tancia hasta la presentación de serosidad*

en cuyo tiempo el equilibrio circuíate"

rio se ha formalizado
, y es cuando se p

re"

sema la reacción; si esto no se consigno»

si la masa sanguínea no puede dismin ulf

se, especialmente en el período de reco 11
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centracion interior

,
ó bien equilibrar la

circulación interior con la esterior por

medio de los revulsivos ,
los enfermos pe-

recen indudablemente, no por que los

mate la inflamación tal ó cual, sino por-

que se les asfixian los órganos y centros

interiores por la acumulación en ellos de

una sangre espesa, plástica, hidrogenada

y basta cierto punto inservible para la nu-

trición molecular orgánica. Si estas ideas

no fuesen en algún tanto verdaderas,

no só de que manera se podrían esplicar

los efectos tan funestos del mal que nin-

gana relación ni armonía guardan con

las lesiones cadavéricas , no hallando muy

á menudo otra cosa que congestiones san-

guíneas en los principales centros de la

vida , con espeialidad en el estómago y co-

razón, cuyo músculo por otra parte sano

en su íntima estructura, presenta cons-

tantemente en su cavidad mucha cantidad

de sangre grumosa y
negruzca, hallazgo

que sirve de gran peso en favor de mi

dictámen respecto á la causa próxima y

naturaleza del cólera morbo, finalmente,

si mis razones no son del todo confor-

mes al parecer de otros facultativos
, al

menos no las hallarán tan desprovistas
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que no tenga lugar el dictamen de creer

que el asiento del cólera morbo reside

en la masa sanguínea, y que su natura-

leza , secundariamente inflamatoria por la

plasticidez y espesura
de la sangre, da mar-

gen al desarrollo de los diversos acciden-

tes advertidos en esta cruel enfermedad.

Pero acaso se me objetará con Moreau
de Jonnes que el asiento del mal es en

la mucosa gastro-intestinal , siendo de na-

turaleza inflamatoria en atención á los re-

sultados anatómico-patológicos que este

sabio nos demuestra en la página cuarta

de su Monografía, ó que es un tétano in-

terior con D. Fernando Casas: pero en
primer lugar yo no be nega do tales po-
sibilidades siempre que se tengan por se-
cundarias é hijas de la primitiva altera-
ción sanguínea; yen segundo, ; no nos
sera dado juzgar que el cólera morbo ob-
servado

y descrito con tanto tino por es-
tos dos prácticos

,
habrá sin duda sufrido

iíerentes modificaciones respecto á su pa-

tología
,
ya en razón al pais, clima

,
esta-

c,on
, ó ya también según el temperamen-

to, alimentos, género de vida y costum-
bres de los habitantes? Yo asi lo creo, y
por mas que quiera sostener la estricta



identidad del mal en todos los países que
ha corrido desde el año 81 7 hasta hoy,
lio podremos menos de convenir en que
se ha ido modificando según que ha tras-
pasado no de una nación á otra, sino de
población á población; y si no fuese asi
¿en que' consistirían y cómo esplicar las
diversas variedades en su modo de pro-
pagación y los resultados tan contrarios
advertidos respecto á sus efectos?

DURACION. TERMINACIONES.

A no ser la apoplegía fuertísima de Hi-
pócrates o las muertes repentinas debi-
das a la rotura de alg„n aneurisma, nohabra acaso enfermedad cuya duración
sea mas rapida

,
pues se han visto á en-

lermos no durar dos horas
, y yo he tra-

tado algunos que no pasaron de seis: con
todo su duración cuando es muy aguda
suele ser de 24 á 48 horas, y pasando de
aqui se suele estender á los 11 dias; pu-
diendo asegurar que si los enfermos lie—

,
gasen á pasar de este termino, ya su pa-
decimiento ó no seria sencillamente el có-
lera, ó habría degenerado en otro.

Esta como todas las dolencias puede



terminar de tres maneras
;
ó en la salud,

ó en la muerte, ó en otra enfermedad ,
ten-

dremos la primera en el primer período

cuando los enfermos han acudido á tiem-

po, y la naturaleza ayudada del facultativo

se ha podido oponer al tránsito de la

enfermedad al segundo período, lo que

se conoce por la cesación ó disminución

de los vómitos y diarrea, y por la reac-

ción del sistema circulatorio
,
pudiendo

asegurar en este caso que los enfermos

desde el primer período habían pasado a

tercero : otras veces y son las mas
,

1°5

enfermos corren los tres períodos ,
ter-

minando la enfermedad bien por orín35

abundantes sedimentosas, por diarreas

puramente biliosas, por erupciones cu-

táneas , especialmente la urticaria y
erl

'

sipelatosa
,
ó bien por abscesos de las p

a"

rótidas, con especialidad en la izquier
"

da
,

viniendo después á supurar p°f

el oido, cuyas crisis pueden llamarse
ta
"

les, he observado á menudo si la
enfer^

medad
,
habiendo recorrido sus períod^f»

terminaba en la salud. La muerte, term 1

^
nación por desgracia muy frecuente

este padecimiento, jamas la he observa
^

en otros períodos que en el según1 o
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álgido, pudiendo asegurar que cuando los

enfermos escapaban de él, aunque murie-

sen
, era resultado de fiebres de mal ca-

rácter ó de inflamaciones viscerales > según

veremos en la última de sus terminacio-

nes. Los signos que anunciaban la muer-

te eran deducidos de la intensidad de to-

dos los síntomas del segundo período, pu-

diéndoles añadir los que el facultativo sa-

caba de la ninguna gota de sangre es-

traida en la operación de la sangría, y de

la acción nula de toda clase de revulsivos

ála piel para equilibrar y rehacer en este

sistema la circulación; cuando esto su-

cedía no habia remedio , los enfermos pe-

recían indudablemente, pero si el cólera

morbo terminaba en otra enfermedad
,
en

este caso noera tan rápida sti marcha
,
pues

los enfermos pasaban del din 1 1 al 1 4 ,
en

cuyo intermedio habían por lo regular,

desaparecido si todos los síntomas coléri-

cos, ó al menos los que por su intensidad

no solo eran clasficos ,
sino que compro-

metían la vida de los pacientes; pero en

su defecto se presentaban siempre oti os

<jue denotaban la existencia ó de fiebres

de mal carácter, como pútridas, atáxicas,

tifoideas, ó de inflamaciones esquisitas de

5



algunas visceras
,
siendo las predilectas el

pulmón y encéfalo
,
terminaciones que he-

observado con frecuencia entre los eníer-

naos coléricos tratados por mí; debiendo

advertir de paso
,
que la curación y su fe'

voriio resultado en casos tales eran muy
difíciles en atención al estado en que ta-

les padecimientos cogían ó encontraban a

los enfermos.

PRONÓSTICO*

Acuiorum morborurri nonomnino suM
cartee prcenuntiationes ,

aut salutis aiit

mortis. Esta sentencia aforística del

dre dé la medicina está confirmadísin19

por todas las edades y prácticos, sin q
uC

algún caso en particular haya podido deC'

ribarla; pero en medio de esta verdad na

por eso los facultativos dejamos en laS

mismas enfermedades agudas de tener he>

chos repetidos de una naturaleza para p^"

der formar una inducción; asi pues el p
c
‘^

gro en esta misma clase de males está en ra

zon á la edad, temperamento, género

vida y demas circunstancias del enferu3

^
causa productora, intensión de los sin

mas del padecimiento, su naturaleza*

portancia del órgano afecto primitiya
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mente y del desarrollo de las simpatías

patológicas en los distintos órganos de

la economía. Esto supuesto, será tanto

mas peligrosa una enfermedad, cuanto que

reúna á su favor y
contra el sujeto mas

circunstancias favorables á su desarrollo

y sostenimiento
;

por esta misma razón el

pronóstico en la enfermedad que nos o-

cupa será en lo general peligrosísimo,

puesto que á mas de atacar á la vez los

principales centros de lá vida, es con to-

da intensidad que acabamos de verla,

siendo por lo tanto su causa, aunque en

Ja esencia desconocida para nosotros, des-

tructora y deletérea. Esto no obstante hay

que convenir como en todas las enferme-

dades epidémicas, que su pronóstico es va-

rio respecto á las esporádicas, pues en a-

qucllas siempre se agravan los enfermos

por concausas que nada tienen que ver

con el padecimiento mismo ,
cuales son el

terror, falta muchas veces de recursos y

abandono en que suelen hallarse los enfer-

mos
;
á mas que en esta enfermedad no se

puede igualar el pronóstico cu toda clase

de personas, puesto que en la India lia si-

do mucho mas mortífera que en Europa,

con la doble particularidad y rareza de



que en esta parte del mundo lian sido

menos atacados f

y
desgraciados los varo-

nes respecto á las hembras, lo que ha su-

cedido al contrario en la India: ¿y por

qué esta diversidad? ¿consistirá acaso en

que á la vez que va recorriendo los dife-

rentes reinos
,

se modifican sus causas

primeras existentes en el aire, y se acli-

matan á este los moradores? ¿ó será por

que la susceptibilidad nerviosa de los eu-

ropeos es muy limitada en comparación

á la de los indios? ó finalmente, ¿en que

la superstición religiosa de los habitantes

de esta parte del mundo conocido y
sU

modo de juzgar en medicina , les hace
per-

derlos momentos mas preciosos, esperan-
do Por 1° tanto á ciertas terminaciones?
acaso todo esto podrá tener parte en Ia

< iversidad
;
pero de cualquier modo es

preciso convenir en que el pronóstico &
colera morbo, aunque en lo general acia'

go, tiene que sufrir de parte del faculta'

li\0 práctico mil modificaciones respeto a

lo espuesto
, quedándonos al menos c

pequeño consuelo de creer que en
ropa es mucho menos peligroso, y

aun 1°

será menos todavía si se observan las ®e

didas tan acertadas para evitar los lazare
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tos y demás de esta clase, que no han

hecho hasta ahora sino aumentar las cau-

sas de predisposiciones, favoreciendo el

desarrollo de aquello mismo que ha que-

rido evitarse. En medio de haber dado ya

ideas generales del pronóstico en grueso,

me parece muy acertado dar algunas que

tengan relación con los casos de los colé-

ricos y sus diferentes períodos observa-

dos en nuestro suelo, mayormente cuan-

do siendo epidémico el padecimiento y
teniendo la desgracia de sufrirle en la ac-

tualidad
,
no nos podremos lisonjear de que

su desaparición sea muy constante y du-
radera. En todas las enfermedades es va-

rio el pronóstico según el período en que

se encuentran estas, lo mismo que se ob-

serva en el cólera
,
siendo en el primero

mucho menos temible que en los otros

dos, y llega á ser satisfactorio á veces, si

los enfermos se sujetan desde los princi-

pios á los mandatos facultativos, en cu-

yo caso vemos muy á menudo , y aun

mas de lo que se juzga ,
disminuirse la

diarrea, contenerse los vómitos, rehacerse

la circulación y calor y componerse la fi-

sonomía, lo que si por desgracia no su-

cede, es debido óá la intensidad del pade-
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cimiento mismo
,
ó lo que es muy común,

á la complicación de este con alguna le-

sión orgánica ó enfermedad crónica habi-

tual del sujeto, en cuyos dos casos pasa es-

te al segundo período ó de algidez : aquí

ya no puede ser tan satisfactorio, pero

tampoco tan aciago que no podamos con-

cebir esperanza alguna, pues muchas ve-

ces terminan los enfermos en la salud aun
habiendo pasado á este estado

,
siéndonos

en tal caso signos favoritos la salida de la

sangre al practicar su evacuación
,
la dis-

minución de los latidos de la celiaca, de la

cianosis
, y finalmente, de los síntomas ner-

viosos, como son los dolores y calambres
atroces, en cuyo caso, y aun siguiendo los
otros síntomas

, es de esperar que el enfer-
mo pase á la reacción en el tercer perío-
° y recobre su salud: también es un

signo de buen agüero que las medicinas
correspondan al deseo de los facultati-
vos, habiendo mas de una vez en los en-
fermos que he tratado observado su fe-

éxito cuando el malcedia en manera' al-

guna á los medicamentos; si nada de es-
to se notaba

, y si ademas los pacientes
eran valetudinarios, todos han perecido,

en cuyo caso es claro que el pronóstico es
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mortal por precisión: últimamente, si á
pesar de todo los enfermos, no sucum-
biendo en este segundo período

,
pasan al

tercero ó de reacción
,
creo que el pronós-

tico es favorable respecto al cólera, pues

aun cuando es muy cierto que en este esta-

do mueren muchos
,
también lo es , ó al

menos yo lo tengo visto
,
que en este ca-

so perecen ó de congestiones cerebrales,

neumónicas , fiebres de mal carácter , ó
de resultas de afecciones crónicas existen-

tes de antemano y agravadas con la apa-
rición del cólera. En conclusión, podemos
afirmar : 1 ,° que el pronóstico Uo es tan
cruel como se ha creído: 2.° que en el
primer período suele muy á menudo ser
favorable si los enfermos

,
sanos por otra

parte
,
acuden y se sujetan á tiempo á los

facultativos: 3.° que aun en el segundo se

salvan bastantes, siendo muchos de los des-

graciados sugelos achacosos y valetudi-

narios : 4.° que en el tercero se puede de-

cir que con respecto al cólera no hay pro-

nóstico, puesto que la muerte proviend

por lo regular de otras afecciones.
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CUtóACION.

Parece increíble que cuanto mas des-

conocidas son da causa productora y
na-

turaleza de una enfermedad se hayan pre-

conizado para su tratamiento tan sin nú-

mero de medicamentos ,
teniendo á mu-

chos por específicos al tiempo que todos

han sido casi iguales en aciagos resulta-

dos, y en esta enfermedad no es en laqúe

menos se hayan puesto en práctica desde

los consejos mas supersticiosos hasta l°s

medicamentos menos usados y
conocidos»

pero en medio de esta verdadera confo"

sion hija del desconocimiento de la esen

cia del mal, no ha dejado de haber algu>

nos privilegiados entre el resto de los de'

mas
;
asi qué, los unos creyendo á la eír

fermedad puramente nerviosa, admin 1^
traban pródigamente los antiespasuáódt-

cos, ocupando entre ellos el. primer, 1^
gar el opio, éter, alcanfor, almizcle,

s,íl

que los demas hayan dejado de llenar tai*1

bien un sitio distinguido, al paso que 1°

otros, teniéndola por un espasmo, y
cre

yendo que la única indicación era el aU

mentar la disminuida acción del sistem3
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dermoides
,

propinaban tocios los escita

n

tes capaces de reanimar el calor apagaio

de este
, y promover su traspiración

,
sm

que para su logróse haya dejado ele, te-

sar cuanto se conoce útil, principiando

por la simple cataplasma y concluyendo

por el cáustico mas fuerte: de otro lado,

estos, siguiendo la doctrina galénica,

creian que el mal era de un carácter bi-

lioso atendidos los vómitos y evacuacio-

nes de vientre, y en su consecuencia usa-

ban los eméticos y purgantes so pretesto

de alejar del estómago é intestinos la ma-

teria pecante, causa próxima de la enfer-

medad
;
cuando estos otros

,
por el con-

trario, trataban de suspender desde los

primeros momentos estas mismas evacua-

ciones por creerlas la esencia del mal,

en cuyo caso usaban todos los embolan-

tes y astringentes conocidos, entre cuyos

medicamentos, el opio gozaba la prc eren

Cia, y por lo regular en esta o iqui

últimamente,, el plan antiflojístico en o-

da su estension y
dirigido con especialidad

al tubo digestivo, ha sido puesto en prac

tica, infiriéndose de aqui que la enlcrme-

dad en cuestión ha sido tenida por una

verdadera inflamación de este aparato, ó



74
sea por una Gastro-entero-colitis. Estos
lian sido los planes terape'uticos mas se-

guidos; y fuésemos á esponer el sin
numero de prescripciones ten idas por es-

pecíficas,
y qUe llevan el pomposo epígrafe

e ^arct curar el cólera
,

seria preciso y
necesario numerar todos los indicamen-
tOí, conocidos,

y otros muchos abando-
na( os en otras dolencias por perjudicia-
es, y en medio de tanto decir y proponer,
¿se ha adelantado alguna cosa con estos
f

1

erentes me'todos? Nada, sin duda, pues
como que la naturaleza de la enfermedad
era muy diferente á la idea formada p°r
os acultativos, muy diferentes eran taim

,
,en os resultados de curación

,
de mo-

t o que en esta dolencia como en las otras
de su ciase

, será el mejor tratamiento a-

<]uel que se fije en combatir
, no todo el

padecimiento de una vez, sino que trate

de corregirle según sus diferentes perío-
dos, pues es muy cierto que según el

mal cambia de aspecto en sus mutaciones,
asi también las indicaciones son muy otras,

cuya verdad la tenemos comprobada en

las otras enfermedades comunes; y
si r

'

viéndonos de ejemplo la fiebre biliosa,

¿
no se sule muy á menudo sangrar gene-
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ral y tópicamente en sus principios ,
eme-

tizar y purgar en seguida , y concluir no

pocas veces con el uso de los tónicos ? ¿Y

si la naturaleza fuera siempre la misma,

no debiera serlo también , por mas que

quiera decirse su completo tratamiento,

sin tener otra salida los que quieren sos-

tener lo contrario á la esperiencia

y

prolongada práctica, que la débil salí a

de la revulsión? Pues ahora bien, es pre-

ciso decirlo: en el cólera mas que en otra

afección cualquiera necesitamos seguir la

marcha del padecimiento, y atender á sus

síntomas ya que no podamos según qui-

siéramos fondear su íntima naturaleza
, y

por lo tanto creo que la curación debe-

mos dividirla en tres secciones según los

tres distintos períodos que se advierten

en su marcha, método de que afortuna-

damente no he tenido motivo de arre-

pentí rme^ según por sus resultados se-

ra muy fácil convencerse. Empecemos

pues la

CURACION DEL PRIMER PERÍODO.

En este es muy sencilla cuando los

pacientes
,
no abandonando los primeros

momentos
,
se sujetan desde luego á los
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preceptos médicos, conducta que si se si-

guiera tendría muy dificilces resultados,
loque supuesto, se corrigen muy á me-
nudo con una dicta severa

, con el uso
Je un simple cocimiento de arroz v algu-
na porción del jarabe gomoso y

láudano,
con hacer al momento cama y tratar de

aumentar el calor de la periferia por me-
dio de pociones teiformes y de friegas se-

cas; mas si esto no obstante siguiesen en

aumento los síntomas y la enfermedad, se

Lacia ya necesario activar este mismu
plan, y aun aumentarle con el uso de las

evacuaciones tópicas, y aun generales ,

quellas en el vientre, no para disminuir
la irritación, sino para evitar la plástic»'

dcz que va adquiriendo la sangre,
y por

lo tanto una congestión visceral
;
con la

administración de los cocimientos gomo-
sos blancos de Sydenlian, pudicndo á ca-

da toma añadir medio escrúpulo de sü

láudano, las lavativas embotantes con Ia

disolución del almidón, yema de huevo,

y aun el mismo láudano, y finalmente,

los tópicos emolientes y tibios al vientre,

como las cataplasmas de simiente de l¡ r,a

rociadas también con láudano, las lie-

gas con aguardiente alcanforado, y
sina-
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pismos en ambas estremidadcs, son me-
dios indicado^ siempre en este primer pe-

ríodo,
y con los que he tenido mas de

una vez la complacencia de ver corregir-

se esta cruel enfermedad
;
pero si á pesar

de todo lo dicho puesto en práctica al

momento y
combinado del mejor modo

posible, pasasen al segundo período los

enfermos, lo que conoceremos por los

síntomas enumerados en su lugar, la cu-

ración deberá ser la siguiente.

CURACION EN EL SEGUNDO PERÍODO.

Todos los síntomas de este segundo
período demuestran indudablemente una
vivísima reconcentración en los centros

interiores de la vida, pudiendo creer que
no solo las visceras sino también el siste-

ma nervioso padece por esta congestión,

según hemos tirado á probar cuandp ha-

blamos del asiento y naturaleza del cóle-

ra; por lo mismo la curación está conoci-

dísima, y limitándome tan solo á mis re-

sultados prácticos, lie visto el lruto de las

emisiones sanguíneas generales desde los

primeros momentos de este período, y re-

petidas en estremo hasta que la sangre

presenta á su salida signos de propor-
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.

clon entre su fibrina y serosidad. A-

demas de estas evacuaciones, es muy

útil el uso de las tópicas sobre los ór-

ganos ó visceras que amenacen ron-

gestiones
,
que en tales casos son con

preferencia los centros epigástrico, neu-

mónico y cerebral
;
algunas veces y

solo

con esto be visto disminuírsela intensiu31

de los síntomas, y presentarse en alguoa

manera la reacción en la piel
;

pero lo uaas

conforme ha sido el tener que amari«a

este método evacuante con el uso de los re

vulsivos estcriores que servia doblemente

lo uno para llamar el calpr, y lo otro p
ar®

disminuir los calambres. Entre los

dios que para esto me han servido lu

ron la aplicación á las piernas de tcja$

calientes y envueltas en bayetas, laS inC
T

ciones también calientes y por todo e

cuerpo
,
ya de guardiente alcanforado >_

ya de dos partes de vino y una de acClte

mezclado, aplicando en seguida y
s°^

el vientre un vejigatorio que le cub^
ratodo; este mismo revulsivo le apl¡ca

®

desde la nuca hasta ol sacro, ó sobre t0

do el esternón cuando en estos órgan

amenazaba una congestión é interiormcí
!

te atendido el alarmante síntoma de la sC
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no administraba otra cosa á falta de nieve

que el agua natural bien fresca ó acidas

vegetales, teniendo tan solo el cuidado de

que las bebiesen en cortas cantidades y á

menudo
,
cuyo tratamiento seguido con

Constancia fue el que mas felices resultados

me ha proporcionado , y al que creo mas me-

tódico
,
añadiendo en obsequio de la verdad

que el uso de la aristologia y demas me-
dicamentos confeccionados tan preconi-

zados para esta enfermedad, no me lian

proporcionado otro beneficio que el de

arrepentirme para no volverlos á poner

otra vez en práctica. Con este método, mo-
dificado en alguna manera según las cir-

cunstancias de los enfermos, he llegado á

conseguir en proporción al número de

invadidos bastantes curaciones, y cuando

no lo alcanzaba en este período, lograba

al menos que los enfermos pasasen al ter-

cero ó de reacción con alguna regulari-

dad para tener esperanzas del buen e'xito,

en cuyo caso suspendia inmediatamente

todos los medios empleados en el antet lor

período, sin administrar otra cosa que al-

gunas bebidas teiformes con el fin de cs-

citar la traspiración. En este estado el

medico no debe ser sino bipocrático
,
esto
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es

,
espectador de la naturaleza para in-

mediatamente corregir cualquier desor-

den que pudiera presentarse, siendo tam-

bién de advertir que los enfermos empie-

zan en este estado á tener apetito y
desear

los alimentos á veces con alguna ansia;

pero no por esto deberemos concederles

otros que una decocción de arroz y
sus-

tancia de pan
;

pues cualquier condescen-

dencia por parte nuestra ó abuso por la del

paciente seria muy suficiente para desper-

tar otra vez los síntomas coléricos ,
máxi-

me si atendemos á que los órganos des

tinados á la digestión habian sido los afec-

tados» Muchas veces sucedia que la reac-

ción no era tan regular como se esperaba,

en cuyo caso el plan terapéutico tenia

precisión de acomodarse á las circunstan-

cias, y como por lo regular los síntomas

que denotaban esta reacción indicaban
0

bien congestiones viscerales, ó bien fiebres

de mal carácter
,
la curación en este ca s°

era según estas; asi qué, para las prime-

ras repetía sin perder momentos el p^í0

antiflogístico general y tópico al ór

g

an®

congestionado, pero siempre con el cuu a

do del estado actual del enfermo y
con 3

consideración de la curación antcrio ?
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y si- la reacción presentaba signos de al-

guna de las fiebres ya citadas
,
entonces

las trataba como á tales, y regularmente
con un plan tónico mas bien que antiflo-

gístico
, sin que por esto hayan en este

período sucumbido los enfermos en la

proporción que debieron si este método
les hubiera sido contraindicado. ]No es mi
animo por esto sostener que estas fiebres

no sean irritaciones según la nueva doc-
trina; seanlo en buena hora

,
pero siem-

pre serán
,
al menos para mí, de una na-

tureleza sui gencris, y cuyos mejores mo-
dificadores y antiflogísticos me han sido
los tónicos, importándome bien poco que
estos hayan obrado revulsivamente, ó cam-
biando á su manera el modo de padecer
de los órganos.

De todo lo espuesto en la curación del

cólera morbo se deduce
:
que en los prin-

cipios es fácil y sencilla, si los enfermos

acuden á tiempo: que pasando al perío-

do de algidez, ya es muy difícil, y que

para lograrla necesitamos ser muy acti-

vos
, y usar pródigamente de los métodos

evacuante
y revulsivo; y que en el de re-

acción tieue el tratamiento que amoldar-

se, ó bien á observar la marcha del mal,

6
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ó bien á combatir las diversas afecciones

en que
,
por decirlo asi

,
viene á termi-

nar esta terrible enfermedad.

CONVALECENCIA.

Si los enfermos se llegasen alguna vez

á penetrar de lo espuestos que se hallan
en la convalecencia de cualquiera enfer-
medad

, y mayormente de las agudas y
de mala índole, sin alguna duda que
guardarían mas las reglas higiénicas y ob-
servarían con mayor escrupulosidad to-
dos los mandatos desús facultativos, pu-
diendo asi haber por sí solos llegado á no
necesitar con el tiempo de tales consejos;
pero como apenas se les avisa el haber sa-

o ( e pe 'gro
, y algunos sin esperarlo,

suponen de nuevo á las causas produc-

t 5 Pimientos, sin guardar
regla alguna para su «otal restablecimien-
to, no sera fuera del caso bosquejar aquí
'* con< uc * a que deban observar los en-
fermos cuando afortunadamente llegasen
a este estado. Todos los prácticos convie-
nen en que la convalecencia es el estado
medio cutre la enfermedad que conclu-
ye y la salud que empieza á restablecer-
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se, 3c suerte que según esta definición,
los síntomas de la enfermedad no se han
disipado del todo, ni la acción orgánica

y funciones de los aparatos han vuelto

Completamente á su estado normal
:
por

esta razón limitándonos á la enfermedad
en cuestión, no nos cansaremos en repe-

tir, que el régimen alimenticio debe ser

muy parco, haciendo tan solo uso en los

principios de los cocimientos del arroz y
del pan, luego de algunas cucharadas de
estas sopas r de caldo de pollo ó ternera-

y
finalmente, antes de tomar los alimentos

á que estaban habituados es preciso pase
algún tiempo sin tomar otros que los men-
cionados

, ascendiendo paulatinamente á
su primitivo régimen alimenticio: esta
conducta es tanto mas necesaria cuanto
que la enfermedad ha atacado á los ór-
ganos destinados á la digestión y demas
esenciales á la vida

,
de modo que no guar-

dando tal conducta seria muy fácil la re-

caída; también en este estado suelen los

enfermos conservar ó una diarrea rebel-
de, ó por el contrario una pertinaz astric-

ción ventral
,
cuyos est remos es preciso

evitar , el primero con el uso de algunos
emolientes ligeros, y el segundo con las
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lavativas emolientes, pero no muy repe-

tidas
,
ni con mucho liquido. La ropa sin

ser mucha debe con todo conservar al-

gún calor en la piel, y estar siempre lim-

pia y seca lo mismo que el calzado. Ll

ejercicio sin ser activo deberá guardar al-

guna proporción para que los órganos

empiecen á robustecerse, teniendo cuida-

do de no hacerle cuando haga frió sino

entre el dia
, y siendo este sereno ;

final-

mente, la acción de los sistemas nervioso

y sexual deberán ser siempre moderada

hasta el completo restablecimiento de la sa
'

lud; y por mas que insistamos en el cum-
plimiento de tales preceptos

,
no por cs°

seremos fastidiosos, puesto que de su ob-

servancia pende muy á menudo la exis-

tencia de los atacados
,
que obrando co*1

tra estas reglas
,
perecerían muy fácil-

mente.

MÉTODO PRESERVATIVO DEL CÓLERA
MORBO.

Sin disputa alguna seria el mejor mc'

dio de preservarse de esta enfermedad c0

ido de todas las demas
,

el evitar Ia aC

cion de sus causas productoras; ¿y
cd*330
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lograrlo cuando estamos convencidos (se-

gún se ha visto) de residir su causa efi-

ciente en el aire, y de ser por lo mismo

de carácter epidémico? Si pudiéramos pre-

sentar barreras á este elemento, y existir

á la par sin él, llegaría el caso de no pa-

decer la tal dolencia según puede lograr-

se respecto á las contagiosas; pero ya que

esto no nos es dado ,
serános al menos el

evitar aquellas causas, que si bien por si

solas no son capaces de desarrollar el mal,

predisponen al menos á los sugetos á que

esten mas aptos á contraerle tan luego

como la eficiente obre sobre la economía,

por lo que se las lia llamado con justicia

predisponentes
;
asi pues tan luego como

se sospechase que pudiera presentarse el

cólera
,
seria muy útil el redoblar el aseo,

tanto personal cuanto doméstico ,
lo que

sin disputa ayuda á precaver el desarro-

llo, y para lograrlo no son necesarios

muchos dispendios, bastando á veces y en

lo general el tener bien barridas y ven-

tiladas las casas
;
regarlas con agua y vi-

nagre, *pero con el cuidado de no quedar

húmedas las habitaciones; zahumarlas con

alguna planta aromática, como la salvia,

romero, 8cc. , sacar inmediatamente ele las



habitaciones todos los vasos que puedan

contener inmundicias, mudar á menú 9

las ropas de cama y vestir, usándolas a-

go calientes, y finalmente, teniendo sum®

esmero en favorecer una suave traspié

ración por medio de friegas secas en to*-

do el cuerpo
,
con especialidad al tiempn

de levantarse
;
ademas es necesario tener

en consideración lo perjudiciales que son

en todos los casos, y
mayormente enes"

te las inmundicias y
pantanos alrededor

de las casas ó en las calles y paseos pu'

blicos,para que dejemos desde los prime

ros momentos de evitar sus emanaciones
é influjo

, haciendo retirar todos los m®"
teriales

, y allanando los lugares panta"

nosos y bajos : es también muy del ca$°

evitar en lo posible la reunión de mucha5

personas en un mismo sitio
,
mayormente

si su grandor no guarda proporción ,

111

tiene buenas ventilaciones
,
sino que de'

hemos hacer lo posible porque los suge
'

tos que habiten una misma casa estén

separados para dormir
,
no por creer q

uC

la enfermedad pueda propagarse de m"

dividuo á individuo, sino por estar bien

convencidos que estas reuniones forman»

por las emanaciones de los sugetos ,
un
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foco de infección, que después seria muy

fácil se convirtiera en cansa eficiente pa

ra aquellos mismos que habían favoreci-

do su formación. Un buen régimen ali-

menticio cuidando de no escederse en los

alimentos
,
que estos sean de buena ca-

lidad y tomados á sus horas
,
la priva-

ción de los pescados salados ,
carnes ma-

nidas
, y frutas inmaduras ,

son reglas á

que nos debemos sujetar si queremos e-

vitar en cuanto nos sea posible la pre-

disposición á el padecimiento de tal en-

fermedad; régimcu que debe también es-

tenderse á las bebidas
,

pues si estas se to-

man en abundancia y espirituosas, esci-

tan sobre manera el aparato digestivo

haciéndole susceptible á tal padecimiento:

asi qué la mejor bebida será el agua pu-

ra mezclada con algún tanto de vino tin-

to á las comidas, pudiéndola usar poi en

tre el dia á todo pasto y
endulzada con

algún poco de jarabe gomoso , Per° cn

medio de este régimen exacto sue e su

ceder que la función digestiva se pervier

te, en cuyo caso necesitamos al momen-

to no desatender cualquier síntoma que

comprometiere la salud del sugeto, lo

que felizmente se corrige con una rigu-



88
rosa dieta,

y el uso de las lavativas e-

molientes si se notare pesadez de vien-

tre. A la par que arreglamos la función

digestiva, necesitamos también no olvidar

Jas demas, y por lo tanto serán útiles

sobre manera la acción regular y metó-

dica en los otros actos de la vida , como son

los de los órganos cerebral
,
neumónico*

geni tal 8cc., sin que á mi entender sea pre-

ciso enumerar aquí las medidas que de-

-herían tomarse
,
puesto que son conoci-

das de todos los prácticos, y aun perso-

nas regulares agenas á la medicina
; y p°r

último, será útilísima medida evitar la o-

xiosidad proporcionando trabajo á la cla-

se indigente, con lo que se logran dos ob-
jetos

;
primero, alimentar á un sin nú-

mero de individuos
, y acaso á sus fanU"

bas mismas: «segundo, hacer en los pue-
blos obras útiles al. vecindario misino/
ai resto de la sociedad,* pero al propia

tiempo que se tomasen estas medidas d¡®

socorro
,
no seria demas el que de 1°$

respectivos jornales se rebajase diariamen-
te alguna módica cantidad para invertir-

la en dos ranchos según la tropa
,
loquC

no siendo de este modo, pudieran los tra-

bajadores invertir el jornal en cosas de



89
-abuso

, y por lo tanto perjudiciales al fin

que nos proponemos.

Algunos miran entre las medidas de

precaución como unas de las mas prin-

cipales á las diversiones y distracciones

públicas (sin que podamos entre noso-

tros contar otras que las, bailadas en los

teatros
.,

bailes públicos y corridas de to-

ros) creídos sin duda que por este medio

el sistema nervioso dirige al resto de la

economía las impresiones agradables que
le trasmiten los sentidos, por cuya cau-
sa aquella está menos espuesta á recibir

el influjo de las causas productoras de
los males

,
lo que ciertamente es positivo,

pues cualquiera conoce la fuerza de esta

razón
,
cuándo el beneficio de los goces

de diversión es. superior á los inconve-

nientes que esta presenta; pero como na-

da de esto sucede en las nacionales, debe-

mos pesar sus inconvenientes para dese-

charlas ó admitirlas según su resultado, e-

vitando asi el conservar entre los medios

preservativos de esta enfermedad á lo que
críticamente no sirve sino de fomento á

su desarrollo; y para convencernos, bas-

tará revisarlas sucesivamente aunque de
paso. Nuestros teatros son sin disputa
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los peormente localizados

, y limitándo-
me á los de Madrid como el pueblo prin-
cipal de nuestra nación, no necesitamos
roas razones en prueba de esta verdad
íjue el recuerdo de su estructura y posi-
ción: ellos son estrechos, pequeños, y con
poca ventilación, situados en el centro de
la capital

y encalles, que si no son del
todo angostas, no tienen al menos la an-
chura correspondiente á tales estableci-

mientos
; sus entradas

,
mal dispuestas y

acallejonadas, están llenas de un calor ar-

tificial
, cuando por el contrario á la sa-

lida de estas se ven los espectadores ba-
tidos por diferentes columnas de ayre de
las diversas bocas-calles que dan á los tea-
tros; interiormente no se respira otro ay-
re que mefítico, exhalado ó bien por los

concurrentes, ó bien por la continua com-
bustión de las luces artificiales que ab-
sorven el oxígeno atmosférico

: respecto
á los sugetos, estos por lo regular se pre-
sentan en el teatro con alguna elegancia
si les es posible, ó al menos la mayor de-
cencia para que traten de precaverse de
las alternativas atmosféricas, resultando
que con precisión tienen por lo espuesto
arriba, que sufrir aquellas: los entreac-
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tos por otra parte, escitando á la salida

por aquellos momentos, dan pábulo á el

abuso de toda clase de bebidas, sin que

reparemos en el estado actual de nuestros

órganos. ¿Que diremos respecto á la repre-

sentación misma? ¿Quien no conoce la

viva impresión que causa en cualquiera

persona la crueldad de un Otelo compa-
rada con la inocencia de una Edelmira,

y quién no siente emociones interiores al

ver la representación de una pieza sen-
timental de Moratin

,
ó de la conjuración

de Venecia escrita con tanta viveza por
nuestro sabio Martínez de la Rosa?

Respecto á los bailes públicos, .son aun
mas perjudiciales, pues tienen en contra

suya la esposicion de los sugetos á cual-

quier mal
,

por la ligereza en el vestir de

los concurrentes
,
su doble acción respi-

ratoria y circulatoria, resultando de aqui

el mas desprendimiento de calórico, y el

aumento de exhalación cutánea espuesta

tan á menudo á suprimirse en los dife-

rentes cambios de temperatura que su-

fren los sugetos al trasladarse de uno al

otro baile.

¿
Y qué diremos de los toros, diversión

á que es preciso concurrir en la fuerza
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del calor

,
permanecer una tarde inmó-

vil
, escitado el cerebro con la continua

gritería,
y á cada paso conmovido con los

repelidos azares, efectos naturales de la

corrida misma , espuesto á cada instante
á mil disensiones

, y nunca menos seguro
que á Ja entrada y salida por la aglome-
ración de un sin número de personas,
tropas y carruages?

Pero dadas y no concedidas las utilida-

des de tales diversiones para precaverse
del colara, nada habremos adelantado, pues
no pudiendo eslender su influjo hasta la

clase indigente,
á quienes es imposible su-

fragar tales gastos, se ven privados de
disfrutarlas

, escepto un corto número de
personas acomodadas

,
quienes por otra

parte encuentran en sus domicilios mis-
mos cuanto es de apetecer para precaverse.

INo se crea por esto que yo me opongo
abiertamente á los medios que pueden
ser útiles en caso de enfermedades aflic-

tivas; todo al contrario, hallo muy úti-

lísimas las diversiones, pero en mi con-
cepto estas deberán ser tales, que pueda
su influjo estenderse á todas las clases de
la sociedad

, y á todos los pueblos de la

nación, puesto que todos pueden ser a-
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cometidos

;
asi que ,

en los pueblos fo-

mentaría la reunión de ambos sexos en
las plazas ó sitios de costumbre y en todos

los dias feriados donde pudiesen bailar á
su manera

,
jugar á los bolos

,
naipes, 8üc.

,

hacer sus entremeses y pantomimas
, lo

que seria muy asequible , si el Ayun-
tamiento invirtiera alguna corta cantidad

para estos gastos que nunca podrán ser

muy significantes: entonces se notaría la

alegría en los aldeanos, generalizarían sus
danzas usuales, sus paloteos, sus autos
sacramentales

,
diversiones, que si no se

ejecutan, estoy convencido consiste tan
solo en no poder desprenderse cada cual
de algún real que es lo único que pudie-
ra costar.

En las grandes poblaciones y ademas
de las diversiones mencionadas á que so-

lo pueden por su coste concurrir una
corta porción de individuos, haría que
en los paseos mas concurridos se colaca-

sen algunas músicas que tocaran alter-

nativamente cosas agradables;pues por es-

te sencillo medio los concurrentes esta-
rían distraídos

y los pobres no carecerían

de esta distracción: los bailes en maroma

y esta clase de diversiones
, algunos fue-
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gos artificiales colocado todo en estos mis-

mos sitios y pagado de fondos comunes
para que el pobre pudiera acudir á ellos,

serian según mi modo de entender los me-
jores medios preservativos cuando nos vié-

semos amenazados de enfermedades tan
mortíferas

y destructoras como la cues-
tionada.

CONCLUSION.

Recapitulando cuanto fiemos espuesto
en este escrito, podemos para su mayor
inteligencia reducirlo á estos principios
cardinales.

1“ El colera morbo ha sido conocí-
4 ° no

L
s
?
10

*¡c nuestros predecesores, si-
no también de los médicos griegos según
denota la voz m.sma ,con la diferencia so-
la de haber por entonces reinado espo-
radicamente. r

2.

° Que su causa eficiente existe en
la atmoslcra, y que por lo tanto es de ca-
rácter epidémico y no contagioso

,
razón

por la que fian sido inútiles
, cuando no

perjudiciales, las medidas de aislamiento
tomadas para evitar su propagación.

3.

° Que su síntoma constante y diag-
nóstico es la evacuación superior é in-
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ferior de materiales de diferentes aspectos,

y no como ha querido suponerse blan-

quecinas siempre, consistiendo su natu-

raleza en la plasticidez y espesura que ad-

quiere la sangre en el tiempo de la san-

guificacion
, y que tiende á sofocar la ac-

ción orgánica de los principales centros

de la vida.

4.

° Que su duración es muy limita-

da
,
no pasando muchas veces de horas, y

terminando muyá menudo en la muerte

ó en otra cruel enfermedad, por lo que

su pronóstico
,
no solo es incierto (según

sucede en las afecciones agudas) sino

peligrosísimo.

5.

° Sus principales indicaciones se lle-

nan con oponerse á la mayor plasticidez

sanguínea
,
evitando asi la sufocación in-

terior orgánica, y favoreciendo al propio

tiempo el equilibrio circulatorio por me-

dio de la reacción.

6.

° y último: que los únicos mejo-

res medios de precaución no consisten,

como algunos juzgan, en Ja nuiua
,
sino

sí en la moderación y buen uso de las

seis cosas no naturales ,
evitando cuan-

tos estremos puedan perturbar la nor-

mal marcha de ios diversos órganos y sis-
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temas de nuestra economía, sin que por
esto neguemos la oportunidad de las me-
didas higiénicas tan útiles en todas en- *

íermedades.

Heaqui en compendio el fruto de cuan-
to yo he observado en 300 cole'ricos, que
desde sus principios hasta su terminación

he tenido á mi cargo
, y el juicio que

según mis limitados conocimientos facul-

tativos he formado de ellos y de los di-

ferentes prácticos á quienes he estudia-

do, y si llegasen en alguna manera á ser

bien acogidos de mis comprofesores y di-

simulados mis defectos , seria para n»
una dulce satisfacion el haber emprendi-
do un trabajo científico en obsequio de la

humanidad doliente, pues mi único de-
seo es tan solo ver llegar á la medicina,

á esta ciencia noble cual ninguna, al apo-

geo á que es susceptible, quedándome
la complacencia de saber que los españo-

les facultativos no han sido ni son los

que menos trabajan para este fin.

F I N.


